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En el presente trabajo estudiamos el desarrollo socioeconómico y político en Costa Rica 
desde la colonia hasta la actualidad. A partir del examen de los cambios producidos tras 
la independencia y la construcción de un modelo socio económico basado en una 
economía agroexportadora –fundamentalmente de dos productos: café y banano- 
analizamos la incidencia de cada uno a nivel social con la construcción de una Costa 
Rica de pequeños propietarios, en el caso del café, frente al modelo del banano basado 
en la explotación de jornaleros sobre todo inmigrantes. Y cómo la historiografía ha 
ponderado el primero, en detrimento del segundo. La construcción de una imagen de 
país de pequeños propietarios, democrático y estable: la “Suiza de América”, frente a la 
inestabilidad de sus vecinos azotados por las guerras.  
 





In this work, it is examined the economic and social development in Costa Rica during 
the colonial times until the current situation. Beside the changes done after the 
independence and the construction of a social-economic model based on an export 
economy -basically of two products: coffee and banana- we analyse the effect of each 
one in a social level with the construction of a Costa Rican society of little owners, the 
case of coffee against the banana model based on the workers exploitation, specially 
immigrants. We also discuss how bibliography has support the first one and has ignored 
the second one. The mental construction of a democratic and stable country of little 
owners: the Switzerland of America, against the instability of its neighbours devastated 
for the war. 
 






En el present treball estudiem el desenvolupament socioeconòmic i polític en Costa 
Rica des dels temps de la colònia fins a l’actualitat. Amb els canvis produïts de la 
independència i amb la construcció d’un model socioeconòmic basat en una economia 
agra exportadora -fonamentada en dos productes: cafè i la banana- analitzem el paper de 
cadascun a nivell social amb la construcció d’una Costa Rica de petits propietaris, en el 
cas del cafè en front al model de la banana basat en l’explotació del jornalers, 
majoritàriament immigrants. També estudiarem com la bibliografia ha donat gran suport 
al primer ignorant el paper del segon. La construcció d’una imatge d’un país de petits 
propietaris, democràtic i estable: la “Suïssa d’Amèrica” d’avant de la inestabilitat del 
seus veïns assotat per les guerres.  
  
 
























































En el presente escrito nos dedicamos a hacer un análisis de uno de los procesos 
históricos más interesantes que han sucedido en el continente americano. Fue en una 
pequeña región del istmo centroamericano donde se desarrolló uno de los periodos más 
destacables de la historia de la democracia. Con menos de 200 años como Estado 
soberano, Costa Rica ha protagonizado algunos de los eventos políticos con mayor 
relevancia a nivel internacional. Desde la supresión del ejército en 1948 a la habilidad 
negociadora en los acuerdos de Estipulas, el país es un reflejo del interés como sociedad 
por promover un progreso sostenible en todos los ámbitos. 
Costa Rica ha sido un ejemplo muy estudiado desde el punto de vista político 
debido a la relativa complejidad de su situación en Centroamérica. La región ha sido 
testigo de numerosos conflictos armados a lo largo del pasado siglo, muchos de ellos 
recientes o todavía activos. Sin embargo, la nación costarricense ha logrado los mejores 
desarrollos en  cuestiones como la educación y la sanidad pública, reformas laborales y 
especialmente en el número de instituciones actualmente existente.  
No obstante, la autollamada Suiza Centroamericana está todavía lejos de ser un 
país en el que se cubran la mayor parte de necesidades de la población. El estudio de la 
historia del país es muy provechoso para ahondar en las problemáticas actuales y de esta 
forma llevar a cabo mejoras adaptadas a las necesidades reales de la población. Por esta 
razón observamos la incidencia que ha tenido la cuestión económica en varios aspectos: 
la distribución poblacional, la variedad étnica de la misma, representaciones culturales, 
etc.  
La bibliografía clásica costarricense ha enfatizado en un desarrollo igualitario y 
democrático de su sociedad desde los tiempos de la colonia. Asimismo, dicha 
bibliografía ha hecho hincapié en el sueño de construir un país diferenciado del contexto 
centroamericano. No obstante, en este trabajo nos replanteamos tales afirmaciones y nos 
preguntamos: ¿abarcó este supuesto desarrollo a todo el territorio y a todos los grupos 
sociales? Para lograr responder a esta pregunta central hemos divido el trabajo en tres 
capítulos.  
En el primero realizamos una breve síntesis histórica desde los tiempos de la 
conquista hasta su independencia para conocer los antecedentes de la nación 
costarricense. En esta parte, observamos la poca relevancia que tuvo la región para la 
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corona española y la formación étnica de su población al paso de tres siglos de historia 
colonial. Se ha estudiado a la Costa Rica colonial dentro de diversas estructuras como la 
audiencia, la capitanía, etc. En un apartado hacemos alusión a las reformas borbónicas y 
como se fundamentan dentro del contexto internacional con los conflictos bélicos contra 
el resto de potencias. Los intercambios comerciales con el resto de áreas del istmo son 
también explicados.  
Además, analizamos la continuación de la mayoría de estructuras e instituciones 
españolas una vez formado el Estado costarricense. Fueron sucediéndose varios 
episodios en Centroamérica a principios de la década de 1820 que finalizarían con la 
desintegración de la confederación y de los procesos unionistas que intentaban hacer 
frente a los grandes imperios de México y de la Gran Colombia. Se empieza aquí a 
mencionar la cuestión de la identidad para los habitantes de la época y como esta fue 
lentamente modificándose con los gobiernos liberales. También comentamos la 
importancia del establecimiento de unas fronteras fijas para mayor control del territorio 
y las consecuentes disputas entre los propios estados de la confederación y en el caso 
costarricense con los estados nicaragüenses y colombianos. 
En el segundo capítulo se desarrolla el cambio de una economía colonial a una 
agroexportadora, teniendo como productos base el café y más tarde el banano. Respecto 
a la producción de los cafetos se ha incidido en la importancia que empezó a cobrar la 
tierra como valor patrimonial y la enorme rentabilidad que de ella se consiguió. 
Asimismo, se produjo un aumento de los préstamos otorgados a pequeños propietarios 
para el trabajo de las fincas y otro aumento en el número de bienes comerciales 
exportados por vía marítima. En todo este proceso estuvieron implicados tanto el 
gobierno costarricense como compañías extranjeras que invirtieron en la producción de 
café.  
En cuanto al banano, se empieza a cultivar con la construcción de la vía 
ferroviaria que conectaba la capital de San José con el puerto limonense en el Caribe. 
En este punto enfatizamos en las consecuencias que tuvo el asentamiento de la 
compañía estadounidense UFCO en la costa caribeña y en la población afroantillana que 
trabajó en las plantaciones, sus condiciones de vida, etc. Igualmente mencionamos en 
este capítulo los efectos del hongo conocido como Mal de Panamá en la producción y 
las grandes fluctuaciones que hubo en el mercado de los precios y que tuvieron 
consecuencias devastadoras para la población más desfavorecida.  
En el tercer capítulo se estudia las relaciones que hubo entre la economía 
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agroexportadora y la política del momento. Tanto el café por un lado como el banano 
por otro tuvieron una importante repercusión en el discurso que las élites llevaron a 
cabo sobre la propia sociedad e identidad costarricense. En este apartado se profundiza 
en la guerra civil de 1948 debido a la trascendencia social y política que tuvo. Los 
grupos políticos en el poder desde entonces tuvieron una marcada ideología 
anticomunista que alteró el discurso de poder en beneficio del sector socialdemócrata 
costarricense. Para mayor compresión se han explicado los grupos políticos en la década 
de 1940 y como la guerra civil fue el detonante de un proceso de lucha social 
proveniente del siglo pasado. Se explican entonces las influencias de la Guerra Fría y 
los recelos de los grupos con vinculación a las directrices de los Estados Unidos sobre 
las actividades sindicales y de tinte izquierdista. 
Una vez comentado el ámbito político de mediados de siglo desarrollamos la 
evolución sociopolítica del Estado costarricense a raíz de los sucesivos gobiernos 
socialdemócratas. Aquí se reformula una vez más la cuestión del nacionalismo y como 
este se vertebra alrededor de discurso previamente mencionado. Hacemos alusión al 
distinto desarrollo regional que se ha desarrollado en cada una de las costas y en el 
centro del país. Por último, nos referimos a la situación actual del país, tanto el gran 
desarrollo que ha tenido en ciertos ámbitos como en sus problemáticas todavía presentes 
y que son una herencia de su pasado. 
Como último punto hay una conclusión en la que se recogen los aspectos más 
relevantes del trabajo y se retoma el punto central del trabajo, el de afirmar a no la 
existencia de una sola Costa Rica basada en la pequeña propiedad y en la democracia tal 















DESDE LA CONQUISTA A LA INDEPENDENCIA  
DE LA FEDERACIÓN CENTROAMERICANA (1502-1840). 
 
 
"paz para el hacendado que en su finca 
celebra el año nuevo con banderas y luces de 
bengala y guitarreo, y para el campesino que 
lo mira, sin zapato en el pie, a la vera del 
camino." 
Virginia Grütter Jiménez1 
 
 
El mal llamado descubrimiento de América fue un proceso determinado por los 
intereses colonialistas de las monarquías europeas. El proceso de conquista ha sido 
abordado por numerosos estudios y excedería los límites de este trabajo una revisión ni 
siquiera somera2 Nuestro interés se centra en la región centroamericana y en particular 
lo que hoy constituye Costa Rica. 
En el caso de la exploración de Centroamérica, también existe un nexo con la 
búsqueda de una vía directa con el creciente y rico comercio con las Indias. Los 
portugueses las habían alcanzado ya bordeando el continente americano hasta su 
extremo sur y prosiguiendo el viaje hacia el oeste. Por su parte, la Corona Española 
puso los medios y recursos necesarios para organizar lo que sería el cuarto viaje de 
Cristóbal Colón. El 25 de septiembre de 1502 las carabelas españolas alcanzaron la 
costa caribeña centroamericana, en la zona costera de Cariay (actualmente la provincia 
de Limón) como atestigua el registro realizado por Diego de Porras.  
En este primer apartado nos planteamos el desafío de analizar la historia 
                                                 
1 Poemas sobre la guerra y la paz de la escritora costarricense Virginia Grütter, autora de una 
variada producción literaria y militante activa del movimiento de izquierda en Costa Rica, razón 
por la cual fueron censuradas muchas de sus obras. 
2 El término descubrimiento ha sido muy criticado debido no solo a la preexistencia de la raza 
humana en dichos territorios, sino también de civilizaciones con un grado de desarrollo. De ahí 
que algunas voces defiendan como más apegado a la realidad hablar de conquista de los pueblos 
indígenas por parte de los europeos. Para un estudio del discurso histórico eurocéntrico de 
América se recomienda la lectura de la obra Miguel León Portilla en Visión de los vencidos. 
Otras obras que destacar sobre la conquista de América: La conquista de América: el problema 




costarricense desde el siglo XVI hasta mediados del XIX, desde la conquista española 
hasta la independencia de la República Federal Centroamericana en 1838. 
 
 
1- Un territorio marginal en el imperio. 
La conquista del territorio que hoy conocemos como Costa Rica, al igual que el 
resto de territorios centroamericanos, presentó numerosas dificultades, tanto desde el 
punto de vista geográfico como climático.3 La conquista efectiva de la península de 
Nicoya, en el noroeste del país, no se produjo hasta la cuarta década del siglo XVI. Este 
espacio reunía unas condiciones climáticas más favorables para el asentamiento europeo 
y presentaba un acceso más fácil desde la costa atlántica.4 
A lo largo de Centroamérica, se fueron desarrollando una serie de enclaves 
dispersos pero localizados de forma estratégica en la región, sobre todo en las zonas 
costeras para facilitar a la comunicación interportuaria. Entre los más importantes el 
asentamiento entre los ríos Matina y Banano de la costa caribeña costarricense, que dio 
lugar a una red de cabotaje entre puertos como Veracruz, La Habana, Portobelo y 
Cartagena, los cuales a su vez se conectaban por vía terrestre-marítima con Sudamérica.  
Durante la segunda mitad del siglo XVI fueron ocupadas las zonas altas y 
centrales del país, cerrando así el ciclo de conquista. A esta etapa corresponde la 
fundación de Cartago en el Valle Central. Las tierras del litoral caribeño fueron 
ocupadas con posterioridad debido a las dificultades, de un lado la exuberante 
vegetación del clima tropical y del otro, la fuerte resistencia de los poblados indígenas.5 
Costa Rica se consideró desde un principio una zona marginada y pobre, lejos de 
los principales circuitos comerciales coloniales. La cada vez más escasa y diezmada 
población indígena fue incorporada dentro del ordenamiento colonial español con 
escaso derramamiento de sangre, sobretodo en las zonas controladas. Solo en la 
cordillera de Talamanca -asentamiento de Cartago- los indios resistieron los embates de 
                                                 
3 Luis Fernando Sibaja, El cuarto viaje de Cristóbal Colón y los orígenes de la provincia de 
Costa Rica, EUNED, San José, 2006, pp. 9,11 y 21. 
4 Debemos destacar la grandísima variedad de microclimas que Costa Rica posee de costa a 
costa. En un territorio de 51.100 km², según la clasificación climática de Köppen, predominan 
cuatro conjuntos climáticos: el tropical seco, tropical húmedo, tropical muy húmedo y de alta 
altura. El Instituto Meteorológico Nacional menciona hasta 13 tipos básicos de clima. Climas en 
Costa Rica, en línea: https://www.imn.ac.cr/clima-en-costa-rica Consultado el 10/04/2017. 




la conquista durante todo el siglo XVII, siendo más tardía su ocupación. Se explica así 
la baja densidad y la irregular distribución poblacional en dicho espacio. La provincia 
costarricense se conformó como una singularidad dentro del conjunto de Centroamérica 
en cuanto a distribución poblacional se refiere.6 
A la llegada de los europeas la región se hallaba habitada por cuatro principales 
pueblos: los chorotegas o mangues, caribes, borucas y nahuas o aztecas. La población 
escasa se hallaba dispersa. En el año 1522 el total ascendía a poco más de 27.000. Este 
dato comparado con otras regiones de Latinoamérica, especialmente en los imperios 
azteca o inca, demuestra una densidad relativamente baja en los momentos previos a la 
conquista. A mediados del siglo XVI la población total no sumaba más de 17.500 
habitantes. El descenso acentuado de la población indígena tiene la misma explicación 
que en el resto de la América colonial: enfermedades traídas de Europa, el cambio de 
dieta, los ritmos de trabajo forzado, etc.7 
Para principios del siglo XVII, en las nuevas tierras colonizadas del istmo 
costarricense apenas eran 300 los provenientes del viejo continente. Según las 
estipulaciones de la Corona Española la población se dividía en la de linaje directo o de 
sangre pura, ladinos y mestizos, negros y por último los indios. Las principales fuentes 
de información para realizar el censo eran los libros de bautismo donde se registró la 
“raza” a la que pertenecía cada niño nacido.8 No sería hasta cien años más tarde que 
empezaríaa cobrar importancia la categoría de ladinos y mestizos, con poco más de 200 
registrados. Como se explicará posteriormente, a finales del siglo XVIII dicho grupo 
será el más numeroso. Junto a ellos, se aumentó el grueso de población considerada 
mulata, zamba o parda, superando con creces a la española e india. 
Los africanos fueron traídos en una primera oleada a mitad del siglo XVII para 
trabajar en las plantaciones de cacaotales. Rápidamente se fue mezclando, lo cual 
explica el bajo número de ellos que aparecen en los registros en el siglo XVIII.  
En cuanto a los españoles de “puro linaje”, según el obispo de Costa Rica 
                                                 
6 Ibid., p. 65. 
7 Tal y como ha estudiado Robert McCaa, solo en la ciudad mexicana de Texcoco había 
15.000 habitantes. Este fenómeno de concentración poblacional a gran escala no se 
produjo en la región costarricense. En el imperio inca se dio asimismo dichas 
concentraciones. Robert McCaa “¿Fue el siglo XVI una catástrofe demográfica para 
México? Una respuesta basada en la demografía histórica no cuantitativa”, Papeles de 
población, nº5 (1999), p. 227.   
8 La ONU ha declarado firmemente que solo existe una raza: la humana. El término se utiliza 
aquí siguiendo el punto de vista de los conquistadores españoles. 
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Augusto Thiel su número era mayor en la segunda mitad del siglo XVIII, y descendió 
en los primeros años del siglo XIX sin una causa aparente pues “no se tiene noticia 
alguna de que hubiesen emigrado; antes por el contrario, se sabe que en la segunda 
mitad del siglo XVIII vinieron muchos y se afincaron en Costa Rica”.9 
 
En cuanto a la religión durante la época colonial, como en el resto de América, 
su importancia no solo se limitó al campo espiritual, sino que se articuló como un 
instrumento de control ideológico sobre la población autóctona. Durante 10 días fueron 
convertidos al cristianismo un total de 6.063 indios pertenecientes al cacicazgo 
chorotega de Nicoya. La conversión del cacique comportaba la de su pueblo. También 
durante la expedición en el noroeste de Costa Rica por Gil González Dávila fueron 
convertidos otros 30.000, según se afirma en una carta al emperador Carlos V de 1523.10 
Importante fue la orden franciscana tanto durante la conquista como en la época 
colonial. El primer convento se ubicó en Cartago y se fueron asentando 
progresivamente cada vez un mayor número de parroquias. Al igual que en otros puntos 
del continente americano, tuvo un importante impacto en la población indígena las 
acciones realizadas por los misioneros.11  
La primera iglesia se construyó hacía mediados del siglo XVI y hasta el año 
1545 por Real Cédula la denominada Diócesis de Nicaragua pasó a llamarse la Diócesis 
de Nicaragua y Costa Rica. Dicho nombre se conservó hasta 1850, con posterioridad 
incluso a la desintegración de la República Federal Centroamericana. 
El dominio de la Iglesia se explica también gracias al enorme poder económico 
en recursos y propiedades. Además del diezmo, las donaciones tuvieron considerable 
significación en la tributación eclesiástica. Las cofradías y hermandades supusieron la 
cada vez mayor participación de los fieles en la vida religiosa y se fueron convirtieron 
así en los ejes articuladores del campo sociocultural.12 Las características de este 
desarrollo religioso durante toda la época tienen un claro reflejo tanto en la moral como 
en la espiritualidad de la sociedad costarricense actual. 
                                                 
9 Ver Bernando Augusto Thiel, Monografía de la población de Costa Rica en el siglo XIX, pp. 
8-9. 
10 Ricardo Blanco Segura, Historia eclesíastica de Costa Rica: del descubrimiento a la erección 
de la diócesis, 1502-1850, Editorial Costa Rica, San José, 1967, p. 24. 
11 Ricardo Blanco Segura, Historia Eclesiástica de Costa Rica: del descubrimiento a la erección 
de la diócesis, Universidad Estatal a Distancia, San José, 1982, p. 42. 




Una vez ocupado el noreste costarricense, el siguiente paso fue la consolidación 
de la ciudad de Cartago como centro principal del área en el Valle Central. La 
repercusión sobre la comunidad indígena no tardó en llegar, se acentuó la desposesión 
de sus tierras, aunque los que siguieron habitando en poblados de forma estable a lo 
largo de los primeros siglos mantuvieron la propiedad comunal.  
En los estudios sobre Costa Rica, se destaca el mestizaje temprano y su 
incidencia en la estructura económica y poblacional, sobre todo en el valle Central, 
donde no prosperó la gran hacienda y sí, las pequeñas explotaciones regentadas por 
campesinos mestizos “de manera legal” a través de las llamadas composiciones 
colectivas: 
 
“Ante la imposibilidad de adquirir tierras comunales, los campesinos 
mestizos tuvieron que adquirir tierras mediante "composiciones colectivas". Es 
decir, reunirse varios individuos para recaudar el dinero necesario para la 
adquisición de tierra realenga. Así fue como surgieron las "tierras del 
común".13 
 
La pequeña explotación, se convirtió en la unidad productiva principal al final 
de la época colonial. Lo que distingue el territorio costarricense de las demás 
provincias de Centroamérica: en el área occidental el campesinado ocupó la tierra 
como propietario (gracias a las composiciones colectivas) mientras en la sesión oriental 
predominó la aparcería y el arrendamiento.”14. 
La historia económica colonial de Costa Rica -desde el punto de vista de los 
conquistadores españoles- se remonta a la región Pacífico Norte desde la década de 
1520. A pesar de que la mayor parte de cultivos se hallaron en el valle de Matina, es 
decir, en la costa caribeña, los propietarios se instalaron en Cartago, lo cual permitió la 
lenta pero progresiva creación de un círculo aristócrata urbano. Un proceso similar se 
dio en San José con la abundante producción cafetalera. 
En la región Pacífico Norte destacó la cría de ganado, que se mantiene hasta la 
actualidad. Su actividad se divide en dos periodos: un primer momento, entre 1564 y 
1730 donde el comercio se orientó hacia el sur y el istmo panameño, exportando las 
mulas necesarias para la carga de materiales preciosos, sebos y abastos. Más adelante, 
entre 1730 y 1821, los intercambios con el norte adquieren una mayor importancia. En 
                                                 
13 Elisabeth Fonseca, Costa Rica colonial: la tierra y el hombre, Editorial Universidad 
Centroamericana, San José, 1983, p. 387.  
14 Ibid.,p.  
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ello influyó la mejora de comunicaciones además del cambio en los intereses 
comerciales de la misma región.15 
El añil empezó a trazarse como uno de los ejes principales de muchas economías 
centroamericanas y también de Costa Rica, a pesar del papel relativamente marginal en 
el conjunto Centroamericano, la producción de añil tuvo un considerable aporte a nivel 
económico a partir de 1760, alcanzando su máximo en 1790. El colapso sufrido en el 
nuevo siglo paralizó en cierta medida su producción. Gracias a la mayor demanda del 
producto se desarrollaron en otras zonas del imperio un añil más competitivo que puso 
en riesgo la rentabilidad del producido en el istmo centroamericano. Por último, el textil 
británico propio de la naciente revolución industrial fue tomando la delantera tanto en la 
calidad de los tejidos como en su precio.16 
El cacao comenzó a ser importante a mediados de siglo XVII y la producción de 
tabaco por su parte tuvo un impacto destacado en la economía costarricense. A finales 
del siglo XVIII fue establecida la Factoría Real de Tabaco en la ciudad de San José, que 
además se hizo cargo del proceso de recaudación y resguardo de ciertos rubros como la 
pólvora, el correo y el papel sellado, además del tabaco Su producción no se expandió y 
se estancó en los albores de la independencia. No obstante, gracias al tabaco, se 
comenzaron a estudiar las posibilidades de adaptación climática y los beneficios que 
podían reportar otros productos como el café, banano, cacao, etc. Esto sería el paso 
previo a la introducción del café en el país. 17 
En general, podríamos definir la sociedad costarricense colonial en su conjunto 
como una población de baja densidad demográfica, repartida de forma irregular en un 
territorio no completamente explorado a finales del siglo XVIII. Es dudosa la existencia 
de una Costa Rica rural igualitaria y democrática, tal como se ha intentado vender desde 
ciertos sectores sociales.18 La gran mayoría de la población apenas tenía lo necesario 
para la subsistencia, como reflejaba el dicho popular: “lo que está bien distribuido en 
Costa Rica no es la riqueza, sino la pobreza”. La falta de mano de obra en esta zona 
                                                 
15 Hector Pérez Brignoli, Breve historia de Centroamérica, p. 85. 
16 Ibid., p. 77. 
17 Jorge León, Evolución del comercio exterior y del transporte marítimo de Costa Rica 1821-
1900, Universidad de Costa Rica, San José, 1997, p. 12 Lowell Gudmunson, Costa Rica antes 
del café, EUNED, San José, 2010, pp. 2-10. 
18 Durante la construcción del nacionalismo costarricense por parte de los grupos burgueses se 
creó la imagen de una larga tradición democrática en la sociedad que permitió el 
establecimiento a mediados del siglo XX de la democracia más longeva de Latinoamérica. Este 
apartado será estudiado en el tercer capítulo.  
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supuso el temprano fracaso de los intentos para establecer instituciones como la 
encomienda y los repartimientos. Asimismo, los intentos por crear una economía 
exportadora no tuvieron éxito entonces. Solo la producción tabacalera sería una primera 
experiencia productiva para más tarde desarrollar un sistema agroexportador con el café, 
en el cual nos centraremos en el segundo capítulo.19  
En cuanto al comercio, habría que referirse no solo al papel jugado por España. 
El resto de naciones europeas jugaron un papel fundamental en el desarrollo comercial 
de la región caribe durante los siglos XVII y XVIII. La debilidad en el control de las 
rutas comerciales por parte de los españoles facilitó la intromisión de intereses ingleses, 
aunque también de franceses y holandeses. Los holandeses entraron por las Antillas 
Menores mientras que los franceses ocuparon Guadalupe y la Martinica. Con la 
conquista de Jamaica en 1655 por los británicos, se produjo un antes y un después en la 
región, la isla se convirtió en centro de los ataques, saqueos y pillajes sobre las 
posesiones españolas. De la piratería se pasó a una economía de contrabando. El saqueo 
de maderas preciosas fue un ejemplo del enorme negocio que esto supuso. Tales 
acciones causaron un gran impacto ecológico de los ecosistemas en la costa caribeña. 
Para estos años se aprecia un aumento del mestizaje. Las necesidades de mano 
de obra se cubren con esclavos de África, que terminan mezclándose con la población 
india. En los comienzos del siglo XVIII, en la parte costarricense del continente, la 
población registrada como negra era de 154, mientras los catalogados como mulatos, 
zambos y pardos ascendían a 2.000.20 
La situación cambiará una vez entrado el siglo XVIII. La dinastía borbónica 
supuso no solo un mayor control sino también cierta recuperación económica. 
Asimismo, las ideas culturales de la Ilustración empezaron a penetrar en los medios 
urbanos y en la educación. Se pueden trazar cuatro principales directrices en la política 
borbónica respecto a la región Centroamericana: a) la reactivación minera hondureña, b) 
la reconstrucción de las rutas del comercio ultramarino basado en nuevas obras de 
infraestructura, c) una modernizada política fiscal implementada en todas las provincias 
y d) el continuo intento por expulsar a los británicos de sus asentamientos caribeños 21 
A pesar de los intentos tanto defensivos como ofensivos contra los británicos, la 
derrota de la flota española ante la armada inglesa desestabilizó el sistema comercial 
                                                 
19 Lowell Gudmunson, Costa Rica antes del café, pp. 2-10. 
20 Bernando Augusto Thiel, Monografía de la población de Costa Rica en el siglo XIX, p. 10. 
21 Hector Pérez Brignoli, Breve historia de Centroamérica, pp. 71-75. 
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caribeño y colonial. La diferencia cada vez más marcada entre los ingresos recibidos de 
las colonias y los gastos defensivos no tardaron en dejarse notar. Como una primera 
consecuencia de las medidas españolas se produjo un descenso en el contrabando desde 
1760 hasta 1790.  
La invasión francesa sobre el territorio español en 1808 dejó en entredicho tanto 
la legitimidad como el poder de controlar las provincias de ultramar. Parte de la élite 
criolla comenzó a temer la idea de la independencia, debido a la incertidumbre de su 
destino una vez desapareciese el poder español que les legitimaba su posición. Pero con 
el fracaso de la alianza liberal acordada por la Constitución de Cádiz de 1812 y una vez 
Fernando VII se estableció como monarca absoluto, los liberales de las colonias vieron 
con poca esperanza el cumplimiento de sus aspiraciones. Además, la ineficaz y cada vez 
más menguante conexión comercial entre ambos lados del Océano Pacífico abrió paso a 
un aumento en la demanda del comercio con Inglaterra, ahora sí, con un control mucho 
más eficiente del comercio de la región.22 
La guerra con Portugal en 1801 debilitó el comercio entre la península y el 
continente americano. La consecuencia directa fue la demostración práctica de las 
ventajas de comerciar libremente sin las imposiciones ni limitaciones de la corona. 
Podemos observar entonces como los intereses en ambos lados del océano se volvieron 
cada vez más dispares. Por un lado, los peninsulares reclamaron más impuestos para 
sufragar la guerra europea. Del otro, las élites americanas que buscaron desprenderse 
del monopolio económico y político español.23 
El camino a la independencia estaba prácticamente trazado y con él, todo un 
nuevo reto para la historia de la joven nación de Costa Rica en un contexto 
caracterizado por los conflictos bélicos y por la inestabilidad. 
 
 
2- Los cimientos de la nación.  
Costa Rica inaugura la época contemporánea como un remoto territorio del 
vasto imperio español. En 1821 se firmó el Acta de Independencia de América Central y 
ese mismo año se abolió la esclavitud. Teniendo en cuenta la realidad histórica del 
momento, el documento fue firmado por: la Provincia de Guatemala, Chiapas -que sería 
                                                 
22 Hector Pérez Brignoli, Breve historia de Centroamérica, pp. 83-85. 
23 José Antonio Piqueras, Bicentenario de libertad. La fragua de la política en España y las 
Américas, ediciones Península, Barcelona, 2010, pp. 122-123. 
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anexionada dos años más tarde por el imperio mexicano-, San Salvador, Comayagua -
tres años más tarde se conocería como el Estado de Honduras-, y las provincias de 
Nicaragua y Costa Rica.  
Poco después de la firma Acta se procedió a la anexión del territorio 
centroamericano al imperio mexicano. Durante ese periodo -menos de dos años-, se 
evidenciaron las dificultades de la situación política centroamericana. En 1923 el 
Congreso de Guatemala aprobó la independencia absoluta de Centroamérica. Costa 
Rica, junto con Nicaragua y Honduras ratificaron la proclama y se integraron en las 
Provincias Unidas del Centro de América.24 
La constitución de 1824 recogió las políticas o directrices de la Federación de 
Centroamérica. En las secciones primera y segunda se definió la soberanía y se 





De la nación 
 
 
Artículo 1º. El pueblo de la República 
federal de Centroamérica es soberano e 
independiente.  
Artículo 2º. Es esencialmente 
soberano y su primer objeto la conservación 










 Artículo 5º. El territorio de la 
República es el mismo que antes comprendía el 
antiguo reyno de Guatemala, a excepción de la 
provincia de Chiapas.  
Artículo 6º. La federación se 
compone actualmente de cinco estados que 
son: Costa Rica, Nicaragua, Honduras, el 
Salvador y Guatemala, La provincia de 
Chiapas se tendrá por estado de la federación 
cuando libremente se una. 
                                                 
24 Bernando Augusto Thiel, Monografía de la población de Costa Rica en el siglo XIX, p. 24 
25 Constitucion de la Republica Federal de Centroamérica, 22 de noviembre de 182: en 





La Constitución de 1824 estuvo inspirada en los ideales reflejados en la 
constitución de Estados Unidos de 1787, de la Revolución Francesa de 1789 y la de 
Cádiz de 1812. El pensamiento ilustrado del siglo XVIII jugó un papel fundamental en 
la redacción de los artículos. La preeminencia de la propiedad privada, sumado a la 
influencia que tuvieron los sucesos o intentos liberales recientemente acaecidos en 
Francia y España fueron claramente palpables.  
Pero los ideales no eran suficientes para esconder las diferencias ente los 
distintos territorios. Pronto afloraron los primeros conflictos regionales y entre los 
Estados. En el primer Congreso Federal, celebrado un año después de aprobada la 
Constitución, se designó la representación teniendo presente el número de habitantes: 
18 diputados por Guatemala, la mitad por El Salvador, 6 para Honduras y Nicaragua y 
solo 2 para Costa Rica, pero no todos estuvieron conformes al ver menguada su 
representación. A lo que habría que añadir la debilidad económica estructural debido a 
la falta de producción agroexportadora estable y la expansión de los intereses británicos 
en la zona ante la falta de autoridad española, los cuales tendieron a agudizar dicho 
desequilibrio.26  
La cuestión de la identidad ha sido fundamental para entender la sociedad en la 
región. En lo que respecta a Costa Rica no será hasta finales del siglo XIX que se podría 
rastrear la identidad costarricense en la construcción del Estado nación tras la 
independencia. Se trata de una construcción desde arriba, es decir, desde las clases altas 
de la sociedad. La percepción desde abajo que se tenía de la nación era distinta. Para 
unos, la patria era el Reyno de Guatemala, para otros, era la localidad en la que residían, 
ya fuera Cartago, León, Tegucigalpa, etc. La herencia de la formación de provincias no 
tuvo consecuencias en las mentalidades de los ciudadanos, los cuales habían vivido 
permanentemente en la misma ciudad. 
Durante los años siguientes la situación para la región sería muy inestable desde 
el punto de vista político. Los recelos tradicionales entre los intereses de las diferentes 
regiones, unido a los enfrentamientos militares entre los mismos Estados debilitaron 
todavía más la frágil economía. Los cambios políticos no revirtieron en 
                                                 
26 En estas fechas, la población total apenas rozaba el millón de habitantes, la mayoría estaba 
ubicada en Guatemala, y en Costa Rica se contabilizaban unos 60.000. Hector Pérez Brignoli, 
Breve historia de Centroamérica, pp. 87-94Bernando Augusto Thiel, Monografía de la 
población de Costa Rica en el siglo XIX, pp. 24-25 
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transformaciones sociales, la situación del grueso de la población apenas varió, 
continuaron viviendo en condiciones de pobreza. Las organizaciones previas al dominio 
español se mantuvieron, por lo que el proceso de reajuste territorial era una cuestión 
insoluble a corto plazo. El celo autonomista de los Estados que formaban la Federación 
se mantuvo antes, durante y después de la ruptura definitivamente en 1839. Caso 
relevador fueron los desacuerdos comerciales y territoriales. Entre las ciudades de León 
y Granada que restaron fuerza a los intentos unionistas que se prolongaron hasta finales 
del siglo XIX.27 
 
Mapa nº 1 




Fuente: Esteban Corella Ovares y Pablo Augusto Rodríguez: “Conformación del 
Estado en Costa Rica”, en Victor Hugo Acuña (ed.): Formación de los Estados 




Una de las primeras preocupaciones de las autoridades del naciente Estado fue 
trazar de forma efectiva los límites del poder estatal. En el mapa anterior pueden 
                                                 
27 Hector Pérez Brignoli, Breve historia de Centroamérica, pp. 87-94 
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observarse las disputas territoriales que se generaron en las fronteras con Nicaragua y la 
Gran Colombia al sur. El Partido de Nicoya28 fue integrado a Costa Rica en el año 1824. 
Dicho territorio había ya establecido estrechos lazos con el gobierno costarricense 
especialmente a finales del siglo XVIII. El paralelo desarrollo en lo económico y 
político que tuvo con Nicaragua, no fue suficiente para compensar los intercambios 
comerciales que se dieron con Cartago y posteriormente con la capital josefina hacía 
1822.  
Asimismo, la existencia de una posibilidad de crear un canal interoceánico entre 
el Pacífico y el Atlántico aprovechando el cauce navegable del río san Juan jugó un 
papel esencial a la hora de dominar los territorios colindantes. Para su control se alzaron 
los intereses estadounidenses y británicos por el atractivo de sus beneficios. No fue 
hasta 1858 con el tratado limítrofe con Nicaragua, que se logró una solución estable 
para tal disputa.29 
En el sur el conflicto se generó con la Gran Colombia que reclamaba las costas 
caribeñas y parte del territorio costarricense. La discrepancia también afecto a otros 
estados centroamericanos, ya que las pretensiones territoriales llegaban hasta 
prácticamente las costas hondureñas. El Estado costarricense apeló en primer lugar a la 
vía diplomática debido sin duda a su debilidad militar. La Federación –de la que Costa 
Rica formaba parte- logró un tratado provisional en 1825 con el gobierno colombiano.  
Uno de los instrumentos utilizados para lograr la colonización fue en la 
ocupación efectiva de tierras, el principio de utis possidettis iuris, que explica en gran 
medida los movimientos de población, especialmente de campesinos mestizos, desde el 
Valle Central a ambas costas, lo que permitiría bien entrado el siglo XIX definir los 
límites con Panamá. De esta forma se podría explicar cómo el campesinado tuvo un 
mayor acceso a la tierra en comparación con otros Estados, a la par que una mayor 
negociación entre diferentes sectores sociales. Los cultivos de café y de banano, como 
se explicarán en el próximo capítulo, pondrán de manifiesto ese movimiento migratorio 
                                                 
28 El Partido de Nicoya fue parte de Nicaragua hasta el año 1824. Desde entonces el territorio 
corresponde a la provincia de Guanacaste. Existe un alto porcentaje de población nicaragüense 
todavía residiendo en la zona.  
29 En abril de 1858 los gobiernos costarricenses y nicaragüenses firmaron un tratado limítrofe 
conocido como “Tratado de Límites Cañas-Jeréz”. Pese a lo acordado, 30 años después hubo 
nuevas disputas por el control de la navegabilidad del río San Juan. Todavía hoy en día se dan 
algunos casos de focalizadas disputas fronterizas, como la que se originó hace dos años por la 
posesión de la Isla Portillos en la costa caribeña. Marvin Quesada, “Disputa fronteriza y valor 
geoestratégico del río San Juan: Nicaragua y Costa Rica”, Cuadernos de Geografía: Revista 
Colombiana de Geografía, nº2 (2014) pp. 69-83. 
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del interior del Estado.  
El Estado costarricense durante la segunda mitad del siglo XIX empezó a 
desarrollar un progresivo aumento del comercio al exterior, en el caso del cacao con 
Inglaterra y Holanda. Los intercambios comerciales en el siglo XIX comenzaron en la 
costa Pacífica. Otros productos como el tabaco y el ganado eran intercambiados con 
Nicaragua y de ahí transportados al resto de Centroamérica. Por otra parte, el palo Brasil 
y el azúcar, eran enviados por la frontera sur hacia Panamá y al resto del continente. El 
eje Pacífico de vital importancia para la economía se fue trasladando progresivamente 
hacia el Caribe gracias a la demanda de los productos cafetaleros y bananeros. Antes de 
1840, Costa Rica ya poseía un considerable intercambio comercial que facilitó la 
transformación a la economía agroexportadora de las siguientes décadas. 
Al contrabando del cacao le siguió el de plata. Tanto uno como otro fueron 
instrumentos para poder abastecer de metálico el país. Gracias a la relativa laxitud con 
que las nacientes Repúblicas trataron dicho tema, los británicos controlaron aquello que 
ofrecía una alta rentabilidad. El Estado costarricense una vez independizado del imperio 
español no poseía ningún Consulado de Comercio o algún tipo de aduana marítima. A 
partir de la década de 1820 se trató de controlar el contrabando como parte de la política 
centralizadora del Estado que intentó un mayor control de los monopolios fiscales –
como el negocio y remate de los estanquillos y taquillas de aguardiente- y para ello 
hubo de enfrentar a dos competidores principales que habían controlado dicho ámbito: 
los municipios y la Iglesia. Fue apoyado por las élites locales, a las que les interesaba 
llevar a cabo actividades comerciales más lucrativas. El control le permitió aumentar su 
poder.30 
 
“Esto continuó siendo de esta manera durante los primeros 35 años de 
vida independiente, ya que solo en la medida que el gobierno logró extender 
sus oficinas, transformando funcionarios y atribuciones locales en estatales, 
fiscalizando y reglamentando la acción privada y extendiendo el espacio 




La Federación Centroamericana entregó el control de las milicias coloniales de 
                                                 
30 Esteban Corella Ovares y Pablo Augusto Rodríguez Solano, Conformación del Estado en 
Costa Rica, Hugo Acuña, Universidad Centroamericana, San José, 2014, pp. 83-109 




cada provincia a los respectivos Estados-nación que se formaron. El funcionamiento de 
las fuerzas armadas fue una continuación del periodo colonial. Este periodo fue 
caracterizado por la victoria de las fuerzas josefinas32 ante las ciudades del Valle 
Central: Alajuela, Cartago y Heredia. En la década de 1830 aumentó el gasto con fines 
militares, sobre todo en el total de hombres reclutados e incorporados al sistema militar. 
El número de soldados enrolados en el ejército en 1825 fue de 1.200. En 1830 el 
número de soldados en un país con 60.000 habitantes era de 4000. El porcentaje de 
población al servicio del ejército, entre reservistas y soldados activos, fue de 6.6%. 
Unos veinte años después la población total era de 90.000 habitantes y 3.000 nuevos 
soldados engrosados al cuerpo militar. Hablamos entonces de un 7.8% de la población 
con preparación militar en caso de conflicto bélico.33 
 
Los desequilibrios y enfrentamientos entre los países vecinos provocaron mayor 
protagonismo del ejército, lo cual se trasladó al campo político en la disputa entre las 
diferentes localidades del Valle Central por el control del país. Prueba de ello es la 
identificación nacional de la población con su propio municipio y no con una nación 
costarricense. Una vez finalizado el conflicto se proclamó una Amnistía general para 
todos los participantes. A partir de entonces, las medidas centralizadoras empezaron y 
ayudaron a crear el ideal nacionalista.  
Con el final de la experiencia unionista, durante la década de 1840 se redobló el 
esfuerzo en la construcción del aparato estatal a través de la especialización 
administrativa, la creación de reglamentos y códigos de justicia, acompañado de un 
mayor número de instituciones, signo inequívoco de un mayor control. Quizás este esto 
explique por qué Costa Rica es el país con más instituciones de Centroamérica. De 
forma paralela, se desarrolló desde abajo una alta capacidad organizativa en las 
comunidades campesinas para evitar la coerción de los grupos dominantes, los cuales se 
centraron más en aspectos de comercialización y financiamiento y menos en la 
apropiación de tierras.34  
Otro tema de interés fue la educación. Con la constitución de 1812 pasó de estar 
dirigida bajo la autoridad real borbónica a una todavía sutil promulgación práctica de 
                                                 
32 Las fuerzas josefinas eran las pertenecientes a la ciudad de San José, la cual se convertió en 
capital de Costa Rica desde 1823.  
33 Bernando Augusto Thiel, Monografía de la población de Costa Rica en el siglo XIX, p. 10 
34 Esteban Corella Ovares y Pablo Augusto Rodríguez Solano, Conformación del Estado en 
Costa Rica, Hugo Acuña, Universidad Centroamericana, p. 104 
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los ideales ilustrados de libertad, soberanía nacional e igualdad. La ruptura definitiva 
con España no supuso el cambio en el modelo escolar. La primera vez que se recogió el 
derecho a una educación pública fue en el noveno título de la constitución costarricense 
de 1844.35 Según Jesús Jiménez Zamora, nombrado dos veces presidente: “El pueblo 
que tenga más y mejores escuelas, será el mejor de los pueblos.”36 Pero en el censo de 
1892 apenas un 8% de la población del país asistía a la escuela. La Iglesia siguió 
teniendo una importancia y un peso en la educación.37  
La cultura urbana a partir del siglo XIX es asimismo un aspecto de vital 
importancia a la hora de estudiar el desarrollo de la sociedad costarricense. La capital 
San José fue la que más tendió a la europeización. En el resto de núcleos urbanos se 
fueron abriendo progresivamente caballerizas, billares, taquillas, etc.38 La 
diversificación de consumo se abrió paso en la importación de productos parisinos, 
quesos holandeses, jamones de Westfalia, etc. Por último, no podemos dejar de 
mencionar la fundación de colonias, como la británica promovida por el viajero John 
Hale y que nunca llegó a prosperar. Los migrantes europeos y norteamericanos 












                                                 
35 Dicha constitución está dividida en títulos y estos en secciones. En el título dedicado a la 
educación se enfatiza en el deber del Gobierno de “ilustrar” al pueblo a través de disposiciones 
legales. En línea: http://eventia.estaticos.econgres.es/2015_sidh/Constituciones/CostaRica.pdf 
Consultado el 14/04/2017. 
36 José Vera Rodríguez, El espacio desde una venta, Universidad de Costa Rica, San José, 1987, 
pp. 9-20 
37 Iván Molina, Costarricense por dicha: identidad nacional y cambio cultural en Costa Rica 
durante los siglos XIX y XX, Universidad de Costa Rica, San José, 2002, p. 17 




DEL SUEÑO DEL GRANO DE ORO AL DESPERTAR DEL 
BANANO. EL MODELO AGROEXPORTADOR (1830-1930) 
 
 
El cultivo del café jugó un papel primordial desde el nacimiento de la nación 
costarricense. Ya a finales del siglo XVIII la planta era popularmente conocida. Desde 
1816 se da constancia de un número cada vez mayor de cafetales y almacigales en la 
ciudad josefina del Valle Central. Tras la independencia el gobierno adoptó una serie de 
medidas para proteger las actividades relacionadas con el mundo agrario que pudieran 
ser destinadas hacia el mercado exterior. El café fue exonerado de pagar el diezmo. 
Hacia 1830 incluso se promulgó una reglamentación judicial expresa para impedir el 
robo del fruto.  
La planta, cuyos primeros orígenes se remonta a la región africana de las 
montañas de Etiopía, necesita para su cultivo una serie de condiciones climáticas, 
geográficas y ecológicas muy concretas, como la altitud, la cantidad de agua recibida, el 
número de horas de sol o el tipo de suelos. En Costa Rica, en las laderas volcánicas del 
Valle Central se daban las condiciones idóneas para llevar a cabo su cultivo. 39 En torno 
al café se fue armando todo un entramado socioeconómico que marcaría el destino de la 
nación. A finales del siglo XIX, el banano irrumpió en el mercado consolidándose como 
pilar económico y en torno a este la influencia de la United Fruit Company, la cual 
supondría un nuevo paradigma en la región. 
 
 
1- La expansión cafetalera. 
El cultivo del café se extendió por las zonas cercanas a San José, aunque en 
principio el número de beneficiarios era limitado a lo que se unía la poca cualificación 
de la mano de obra. En 1832 se registran cada vez mayores cargas enviadas a Chile, 
desde donde eran reenviadas a Londres; los totales eran entre 500 y 1.000 sacos. Un año 
más tarde ya existía comunicación directa con los mercados europeos por la ruta del 
                                                 
39 Según su localización espacial la calidad del fruto varía; se registran actualmente ocho 
regiones productivas Instituto del Café de Costa Rica. En línea: http://www.icafe.cr/nuestro-
cafe/regiones-cafetaleras/ Consultado el 10/5/2017. 
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cabo de Hornos, a través de la empresa W. Le Lacheur & Son, que dominó la ruta 
durante 40 años hasta 1886.40 
En 1845 Costa Rica recibió un total de 29 barcos londinenses que descargaron 
artículos para el comercio local y retornaron con café a Europa. Se calcula que 
alrededor de 4.500 sacos de café fueron llevados a la capital británica. El gobierno 
apostó por el café ampliando los gastos dedicados a infraestructuras. Gracias a ello 
aumentó el número de cafetales en el Valle Central y la creación de nuevas vías hacía el 
puerto comercial de Puntarenas. A partir de 1856 los primeros vapores llegaron al 
puerto de Puntarenas lo que les permitió conectar el producto con el mercado 
norteamericano de California. En 1869 la exportación a San Francisco, California 
ascendía a 3.900 sacos, 12.007 sacos a Inglaterra y Hamburgo y alrededor de 8.500 
hacía Alemania. A mediados de la década de 1880, con la llegada del ferrocarril, se pudo 
conectar el interior del país con la costa lo que supuso la masiva exportación del café 
por la vertiente Atlántica.41  
Los avances más notorios se dieron en San José, donde se concentraba el mayor 
número de propietarios. Esta, fue sin duda una de las características más importantes 
para comprender el salto a la economía agroexportadora. Para poder invertir en un 
cultivo que tardaba una media de tres a cuatro años en dar su primera cosecha se 
necesitaba dinero. Tras la independencia de la Federación Centroamericana se crearon 
varias instituciones para la obtención de crédito. Los préstamos provenientes del capital 
privado tenían un plazo de dos años con un 12% de interés por año, mientras que el 
otorgado por las instituciones públicas era de tres y cinco años con un rédito del 6% 
anual. Las inversiones eran destinadas a la compra de la tierra, la plantación del fruto, el 
pago de salarios a posibles arrendados, etc. Por otra parte, las municipalidades 
vendieron tierras y tomaron control de antiguas propiedades o derechos eclesiásticos, lo 
cual serviría para el desarrollo regional. Iván Molina distingue entre dos tipos de 
financiación: “el comerciante acudió al capital británico y el labrador al capital público 
y privado”. Los propietarios de las fincas obtenían mayores beneficios plantando café 
                                                 
40 Alvarado Soto, Cultivo y beneficiado del café, EUNED, 1994, p.4. 
41 Ibid., p. 4. Jorge León, Evolución del comercio exterior y del transporte marítimo de Costa 
Rica 1821-1900, Universidad de Costa Rica, 1997, p. 19. 
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que maíz. No obstante, era un capital lucrativo de riesgo en comparación con el maíz.42 
La tierra se convirtió en un bien patrimonial, en un medio para conseguir riqueza 
económica a través de su comercialización en el mercado. Fue en San José, una de las 
cuatro ciudades del valle con más peso económico, donde se produjo un mayor 
crecimiento de la industria cafetalera, convirtiéndose en poco tiempo en la zona líder del 
cambio y de mayor especialización productiva. Cartago empezó a destacar en la 
producción de hortalizas y verduras, la producción de granos se concentró en Heredia y 
la ganadería y la caña de azúcar en Alajuela. Aunque también se cultivó café en otros 
pueblos y ciudades, este no fue tan destacado. Se produjo entonces una especialización 
regional y una acumulación de capitales nacionales e internacionales en una San José 
pujante, convertida en capital fija en 1838.  
El cultivo cambió los patrones productivos y progresivamente fue desplazando 
los cultivos tradicionales destinados a la subsistencia, en un intento de obtener mayores 
beneficios económicos.  El relato del diputado José Vargas de 1891 refleja este proceso: 
 
"La tierra en sí no tiene más valor que el de ser un agente natural de la 
producción inútil si se le deja en perpetuo reposo, pero fuente universal de 
riqueza, independencia y bienestar si se cultiva y fertiliza, empleando el capital 
y trabajo necesarios, puesto que sin el concurso del trabajo, el capital y la 
naturaleza, no hay riqueza posible. Tal vez no sea cosa fácil apreciar en cada 
caso la parte que a cada una de estas tres causas productoras deba referirse, 
pero incuestionablemente el trabajo tiene ventaja sobre las demás, cual es la de 
solicitarlos y provocar su acción, la de reunirlas y encaminarlas hacia sus fines 
y esta circunstancia le da una gran superioridad sobre todas... cada edificio que 
se levanta y cada árbol que se planta forman parte de la riqueza pública que en 
último término no es más que la resultante de las fortunas privadas".43 
  
Los campesinos solicitaron sistemáticamente préstamos a largo plazo y con 
bajas tasas de interés para hacer frente a los costes hasta que la planta diera el fruto. De 
esta forma se rompió el monopolio de los sectores mercantiles y el capitalismo agrario 
se abrió hasta su plena consolidación en el sistema. Diferentes sectores sociales, desde 
grandes terratenientes hasta pequeños agricultores, compartieron durante toda una época 
                                                 
42 Ivan Molina, La alborada del capitalismo agrario, Universidad de Costa Rica, San José, 
1988, Ivan Molina, Ibid., pp. 46-47 y 53. José Antonio Salas Víquez, Las transformaciones 
socioeconómicas en Costa Rica: 1821-1870, pp. 14-18. 
43 José Antonio Salas Víquez, Las transformaciones socioeconómicas de Costa Rica, p. 16. 
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un proyecto común vinculado al cultivo y especialmente al café. 44 
El éxito dependía en cierta medida de que las relaciones entre los elementos 
humanos que formaban la cadena productiva fueran provechosos y estables. En este 
proceso, quién no poseía recursos para contratar asalariados recurría pues a la propia 
familia, convirtiéndose el cultivo en un bien familiar sobre el cual todos eran 
beneficiarios y dependientes. La necesidad de mano de obra durante el periodo de 
cosecha -noviembre y abril- se incrementaba de 5 a 10.45  
En la segunda mitad del siglo XIX, parece indiscutible la consolidación del 
capitalismo de base agraria en Costa Rica. Un 90% de las exportaciones realizadas entre 
1840 y 1890 fueron del llamado “grano de oro”, que se había convertido en el eje 
principal de la acumulación de capital. En esos últimos años, como se explicará más 
adelante, las nuevas plantaciones de banano, junto con algunas crisis cafetaleras, 
modificarán la dinámica interna de esta economía agroexportadora. Dentro del 
intercambio comercial desigual para Costa Rica los productos de la industria agrícola 
fueron vendidos a bajo coste mientras se compró manufacturas a precios cada vez 
mayores. La elaboración de productos de consumo también decayó, un 80% de las 
importaciones entre 1860 y 1890 eran textiles, lozas, etc. 
Una de las tecnologías implantadas fue el cambio del beneficiado en seco al 
húmedo, lo cual permitió obtener mayor cantidad de producto, con una mejor calidad en 
un periodo menor de tiempo. Pese a que esto requería de una gran inversión financiera, 
los mercados extranjeros exigieron cada vez más de este producto, por lo que fue 








                                                 
44 Hasta el siglo XIX de la historia costarricense la concesión de préstamos estaba destinada 
especialmente a las grandes empresas. Con la expansión productiva del café fue mayor el 
número de campesinos que llegaron a ser pequeños y medianos productores con el apoyo de 
créditos. Ibid., p. 18. 




Promedio de precios del café por zonas cafetaleras, correspondientes a 
















Fuente: Ronny Viales Hurtado y Andrea Montero Mora, La construcción sociohistórica de la calidad 
del café y del banano de Costa Rica. Un análisis comparado: 1890-1950, Centro de Investigaciones 
históricas de América Central, San José, 2010, p. 150. 
 
 
En este proceso se consolidó una clase burguesa cafetalera que de forma paralela, 
controló los diversos gobiernos lo que les permitió mantener y expandir sus actividades. 
Muchas de las acciones políticas tuvieron su fundamento en el avance agrícola, no solo 
del café sino también ligado a otros productos como el cacao y el banano.46 La 
concesión de tierras donadas y vendidas por el Estado fue una parte fundamental del 
proceso. En el siguiente cuadro se muestran únicamente las tierras estatales que fueron 




                                                 
46 Ibid., pp. 19-20. Ronny Viales & Andrea Montero, “La construcción de la calidad del café y 
del banano en Costa Rica. Una perspectiva histórica (1890-1950), Revista de agricultura e 
historia rural, nº 66 (2015), pp. 21-30. 
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Tabla nº 1 














Fuente: Juan Rafael Quesada Camacho, 
“Algunos aspectos de la historia económica del 
cacao en Costa Rica (1880-1930)”, Revista de 
Historia, nº6 (2012), p. 70. 
 
 
La variación de hectáreas esta relacionada con la poca estabilidad en la 
producción y la influencia de las adquisiciones de tierras por parte de compradores 
nacionales e internacionales. La gran cifra del año 1897 se entiende gracias al convenio 
firmado entre la UFCO y el gobierno costarricense para el cultivo masivo del banano en 
la región caribeña. Con la entrada de la United Fruit y la ampliación de la producción 
de banano cambiaría la forma de explotación de la tierra y las relaciones 
socioeconómicas en el territorio.  
 
 
2- La UFCO y la extensión del cultivo del banano. 
A finales del siglo XIX apareció un nuevo producto que supuso un cambio en la 
economía y sociedad costarricense: el banano. Dicha planta crece entre los 30º N y S de 
la línea del ecuador. No obstante, se consideran las mejores variables o factores entre 0º 
C y 15º. Costa Rica, al situarse entre los 8º y 12º N presentó entonces un emplazamiento 
idóneo para su cultivo. Pese a que la altura en la que se cultiva puede alcanzar hasta los 
3.000 m.s.n.m, a mayor altura mayor es la maduración del fruto. Asimismo, 
preferiblemente se cultiva en llanuras húmedas cercanas al mar, resguardadas de los 
fuertes vientos y regables.  
Este tipo de musácea necesita continua humedad por lo que las precipitaciones 
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mínimas necesarias son mayores de 2.000 mm anuales y con una temperatura media de 
27ºC, sin mínimas por debajo de 18ºC y máximas mayores de 34º. En el territorio 
costarricense son dos las regiones que cumplen todos estos requisitos, la Atlántico/ 
Caribe y la del Pacífico Central y Sur costarricense, lo cual fue visto por la United Fruit 
Company (UFCO) para establecer el monopolio de dichas producciones.47 Debido pues 
a los mayores rendimientos de los cultivos a baja altura y las trabas de la 
comercialización de las zonas medias y altas, a partir de 1870 las plantaciones de 
banano se focalizaron en la región caribeña, en la actual provincia de Limón. 
Desde un principio existió una cierta preocupación por la calidad del fruto para 
poder competir dentro del mercado internacional. Como ocurrió con el café, se buscaron 
las calidades ópticas en los racimos, buena apariencia y una cantidad de nueve manos 
por racimo con 10 dedos simétricos en cada mano. No obstante, ante el llamado mal de 
Panamá,48 dichos objetivos fueron cada vez más difíciles, por lo que se aceptó racimos 
con apenas cinco o seis manos. La variedad Gros Michel fue la más valorada debido al 
buen color y sabor de los dedos, además de por una gruesa mascara que los protegía 
durante el transporte. Tanto por la parte de la UFCO como del Estado costarricense se 
concedió una gran importancia a la calidad en la producción de ambos productos.49 
Desde finales del XIX la producción y beneficios económicos fueron en auge y 
al entrar en el siglo XX los incrementos fueron mucho mayores. Se calculan unas 
19.000 hectáreas solo en la Región Caribe con 11.170.812 racimos anuales, 
convirtiendo así a Costa Rica en el productor mundial de banano.50 El ferrocarril sirvió 
aquí sin duda como un enlace tanto del café como del banano con el puerto de Limón, el 
cual vio rápidamente ampliadas su dinamismo y sus infraestructuras. 
Si el capital británico había estado financiando a los cafetaleros fue ahora el 
momento de la entrada del capital estadounidense. El ingeniero director de la 
construcción del ferrocarril Minor Cooper Keith solicitó la autorización para el 
desarrollo de plantaciones en forma de granjas bananeras a los lados de la vía y con ello 
                                                 
47 Ronny Viales & Andrea Montero, “La construcción de la calidad del café y del banano en 
Costa Rica,” p. 152. 
48 Enfermedad provocada por el hongo Fusarium oxysporum, que afecta las raíces, impidiendo 
el correcto crecimiento tanto de la cepa como del racimo. 
49 Ronny Viales & Andrea Montero, “La construcción de la calidad del café y del banano en 
Costa Rica. Una perspectiva histórica (1890-1950),” pp. 152-154. 
50 Juan Rafael Quesada Camacho, “Algunos aspectos de la historia económica del cacao en 
Costa Rica (1880-1930)”, Revistas Académicas de la Universidad Nacional, nº 5, 1977, p. 80. 
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comenzó la expansión del cultivo a gran escala: 
 
“Para M. C. Keith, como contratista del ferrocarril y comerciante 
establecido en Limón, la necesidad de generar carga de exportación era obvia, 
por lo que buscó una solución. Conocía este empresario las posibilidades de 
exportar banano a los Estados Unidos, comercio que desde 1866 se realizaba 
por el puerto de Colón, en Panamá, y a partir de la década de 1870 desde 
Jamaica, Cuba y Santo Domingo (…) no fue hasta 1879, mientras se 
encontraba en la construcción del tramo de Matina a Río Sucio, cuando 
comenzó a sembrar banano a los lados de la vía, en tierras recibidas como pago 
parcial por la construcción.”51 
 
La financiación fue en dólares, dejando atrás el patrón histórico de las libras 
esterlinas. Se tiene pues constancia de que el primer buque cargado de 360 racimos de 
bananos zarpó hacia Nueva York el año 1880. Cuatro años más tarde se registraba un 
total de 350 fincas que producían unos 420.000 racimos anuales. A partir de entonces se 
fundan empresas bananeras que progresivamente se integraron en la UFCO. Surgió así 
uno de los primeros trust agrícolas mundiales.52  
Cabe destacar el aumento y la disminución del valor de dicha producción a 
razón de varios agentes internos y externos. El valor anual de producción en 1883 era de 
46.949 dólares, veinte años después se elevaba a 2.132.878, lo que significa una 
producción 45 veces mayor de banano. En 1913 este número alcanzaría su máximo en 
5.195.726 dólares. El llamado “Mal de Panamá”, sumado a otros factores menores 
como la sobreexplotación de los suelos y ciertas tensiones en el sector laboral, 
provocaron que la producción en 1933 fuera 1.981.561 dólares con un total de 
4.293.383 racimos exportados, para repuntar nuevamente a fines de la década de 1930.53  
La producción a gran escala de banano cambió las elaciones de producción y 
comercialización vigentes hasta entonces con el café:  
 
                                                 
51 Jorge León, Evolución del comercio exterior y del transporte marítimo de Costa Rica 1821-
1900, p. 168 
52 Ronny Viales Hurtado, “La coyuntura bananera, los productos ‘complementarios’ y la 
dinámica productiva empresarial para la exportación de la United Fruit Company en el Caribe 
costarricense. 1883- 1934”, Revista de Historia, nº 44 (II), pp. 69-119. 
53 Juan Rafael Quesada Camacho, “Algunos aspectos de la historia económica del cacao en 
Costa Rica (1880-1930)”, Revistas académicas de la Universidad Nacional, pp. 80-81. Eusebio 
Flores Silva, Geografía de Costa Rica, Editorial Universidad Estatal a Distancia, San José, 
1991, p. 280. 
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“el banano se asienta en tierras vírgenes de la llanura caribeña, 
alterando profundamente las condiciones ecológicas allí existentes y 
acentuando notoriamente la explotación indiscriminada de la selva tropical; el 
capital estadounidense se extiende a todo el proceso de habilitación de tierras 
plantación - cultivo - cosecha - transporte - comercialización en el exterior”54 
 
El modelo agroexportador del banano comportó el monopolio de una empresa 
extranjera de la mayor parte de la producción. Para contrarrestar la situación 
privilegiada de la UFCO se creó un impuesto de un centavo de dólar por cada racimo 
exportado durante veinte años. Posteriormente, en 1930 se elevó a dos centavos. Habría 
que hacer mención también de la influencia que tuvo el aumento de la producción de 
cacao. En dichas plantaciones se desarrollaban asimismo cultivos de banano, con lo cual 
la población trabajadora lo era tanto de los bananos como de los nuevos cultivos de 
cacaotales, recibiendo por el mismo salario.55 
La producción bananera declinó a partir de 1913-1914 ante el mencionado “Mal 
de Panamá”. Era una enfermedad conocida pero que no había adquirido ni forma 
epidémica ni había provocado daños de consideración en las propiedades de la UFCO 
hasta el momento. La propagación se inició en la provincia panameña de Bocas del Toro 
- había pertenecido a Costa Rica - y en pocos años se extendió a las plantaciones 
localizadas en el litoral caribeño costarricense. La empresa intentó en un primer 
momento erradicar todas las cepas afectadas. Pese a la llegada de especialistas del 
Departamento de Agricultura de EE.UU no se encontró la cura.56 Otra de las causas que 
incidieron en el declive de la actividad bananera en esta región fue el desgaste natural 
de la tierra junto las nuevas oportunidades vislumbradas en la costa central y sur del 
Pacífico costarricense.  
La variedad de banano más demandada en los mercados era la Gros Michel, que 
era muy vulnerable al hongo. Tanto la UFCO como la CBCR57 ensayaron en el llamado 
Laboratorio de Zent de la ciudad limonense otras dos variedades, la Congo y la 
                                                 
54 Eusebio Flores Silva, Geografía de Costa Rica, p. 280. 
55 Juan Rafael Quesada Camacho, “Algunos aspectos de la historia económica del cacao en 
Costa Rica (1880-1930)”, pp. 79,80,82. 
56 Van Der Laat, La enfermedad del banano sus causas y sus remedios, Boletín de Fomento, 
1913, p. 172. 
57 La Compañía Bananera de Costa Rica fue el nombre que recibió la UFCO en el Pacífico 
costarricense para evitar la Ley de antimonopolio de EE.UU. Tanto el capital como los socios 
eran los mismos para ambas empresas. 
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Lacatán. Los positivos resultados de la primera no compensaban el bajo precio de venta 
en el mercado por lo que no fructífero su desarrollo. Un ejemplo de los cambios 
producidos: en 1929 existían 6.027 hectáreas de bananales en la región, en 1934 apenas 
quedaban 1.827 hectáreas. 58  
Otra cuestión que cabría destacar sería la tendencia al monocultivo tanto de 
Costa Rica como de otros países centroamericanos. En la región caribeña durante el 
último tercio del siglo XIX todavía existía un cierto número de productores 
independientes, que fueron absorbidos por la United Fruit Company.59  
La United Fruit Company se fue expandiendo en el Pacífico Central y Sur. A 
partir del siglo XX compró tierras a nombre de terceros. Asimismo, ocupó terrenos en la 
provincia de Chiriquí en Panamá y en la región pacifica de Guatemala. Esto supone que 
previo al contrato bananero de 1930 con el gobierno costarricense ya se conocían las 
tierras más idóneas para dicho cultivo, sin embargo como parte de la estrategia seguida 
hicieron creer al gobierno que la compañía haría renacer la actividad del Atlántico ya 
que su foco principal estaba ahí.   
El contrato le permitió gozar de una exoneración completa de impuestos en el 
caso de que el gobierno no construyera un muelle en el Golfo Dulce, en la actual área 
sur de la provincia de Puntarenas. La compañía se comprometía a sembrar 1.500 
hectáreas en Limón para el desarrollo de la industria bananera, además de crear un 
hospital de emergencias y acondicionar sus campamentos según el Código Sanitario, 
entre otras obligaciones. Como se verá más adelante, tales promesas se incumplieron 
sistemáticamente.60 
En 1930, la Compañía Bananera de Costa Rica -nombre adoptado por la UFCO 
en la región Atlántica para eludir las leyes antimonopolio norteamericanas- se había 
consolidado en la región y controló el monopolio de la tierra, la producción, así como su 
exportación y comercialización. Para ello construyó infraestructuras para el transporte y 
exportación. El mismo patrón ocurrido en Limón se repetiría en la región Pacífica con el 
                                                 
58 Ronny Viales & Andrea Montero, “La construcción de la calidad del café y del banano en 
Costa Rica. Una perspectiva histórica (1890-1950), pp. 153-154. 
59 Mario Samper Kutschbach, “Tierra trabajo y tecnología en el desarrollo del capitalismo 
agrario en Costa Rica”, Revista de agricultura e historia rural, nº29 (2003), pp. 93,94. 
60 Ana Luisa Cerdas, El surgimiento del enclave bananero en el Pacífico Sur, Universidad de 
Costa Rica, San José, 1993, pp. 122-124. 
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abandono de la UFCO cuarenta años después de su establecimiento.61 
El cacao, pese a que no obtuvo igual trascendencia que el banano, sustituyó 
parcialmente su producción. En 1925 la United Fruit poseía 10.270 hectáreas de cacao 
solo en la región Caribe, a las que habría que sumar otras 15.534 hectáreas de cacaotales 
en el resto del país.62 
 
MAPA 2 
Área dedicada al cultivo del banano y del cacao en la región 















Fuente: Ronny Viales Hurtado y Andrea Montero Mora, La construcción sociohistórica de la calidad 
del café y del banano de Costa Rica. Un análisis comparado: 1890-1950, Centro de Investigaciones 
históricas de América Central, San José, 2010, p. 151. 
 
 
3- La segregación: separados pero iguales. 
La Costa Rica de inicios del siglo XIX estaba poco poblada, unos 53.000 
habitantes,63 residentes en su mayoría en las zonas centrales del istmo. La economía se 
caracterizaba por su relativa diversidad, un bajo dinamismo y la falta de alicientes 
                                                 
61 Ibid., pp. 125-126. Ana María Botey, Costa Rica entre guerras, Editorial Universidad de 
Costa Rica, San José, 2005, p. 20. 
62 Juan Rafael Quesada Camacho, “Algunos aspectos de la historia económica del cacao en 
Costa Rica (1880-1930)”, Revistas académicas de la Universidad Nacional, pp. 79-84. 
63 Bernardo Augusto Thiel, Monografía de la población de Costa Rica en el siglo XIX, p. 8. 
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económicos. Recordar asimismo que la mayor parte del territorio lo componían bosques 
vírgenes desprovistos de cualquier infraestructura. Se mantenían ciertas propiedades 
comunales en las municipalidades, mientras se daban otras actividades económicas de 
variada índole, desde una ganadería extensiva en el noroeste hasta el trabajo en las 
haciendas cacaoteras caribeñas en manos de familias cartaginesas. En dicho contexto, la 
migración no era una opción muy viable debido a la inexistencia de incentivos 
económicos más allá de los propios poblados. 
Una población concentrada en el territorio supone una mayor facilidad en cuanto 
a la tributación. Asimismo, en tal ordenamiento social las actividades al margen de la 
ley - como el contrabando - eran más difíciles de llevar a cabo. Tanto a las instituciones 
gubernamentales como a las eclesiásticas no les interesaba cambiarlo, por lo que ambas 
trataron de mantener la población concentrada incluso con el aumento de movimientos 
migratorios a partir del siglo XIX.64 
Uno de los rasgos más acusados del aumento de cafetales en el Valle Central fue 
el traspaso de las actividades productivas tradicionales a los pueblos cercanos y a la 
frontera agrícola, que se vio ampliada y a la vez especializada a nivel regional. 
Asimismo, se incrementó el cercamiento de las propiedades y San José fue observando 
el auge de un número considerable de comerciantes, que vino acompañado del 
desarrollo de una clase burguesa que pronto tendría un papel relevante en la sociedad. 
Los conflictos con las demás ciudades permitieron a San José, finalmente convertirse en 
el núcleo de las finanzas y de los intercambios mercantiles.65 
Se podría describir la sociedad por una activa vida aldeana en torno al Valle 
Central, donde las actividades agrícolas las desarrollaba el conjunto de la familia. Cada 
miembro participaba en dichas labores, las cuales solían ser de consumo rápido, y 
únicamente un pequeño porcentaje requería un procesamiento: como el tabaco, la caña 
de azúcar o los licores. Las herramientas utilizadas y las propias edificaciones eran 
sencillas y rudimentarias. El poseer una mayor tecnología se traducía en un elemento 
diferenciador a nivel social, especialmente en el sector artesanal. 
Los grandes beneficiados del cambio hacia una economía exportadora fueron los 
comerciantes que, si bien corrieron grandes riesgos, actuaron como proveedores de 
                                                 
64 Ana Luisa Cerdas, El surgimiento del enclave bananero en el Pacífico Sur, pp. 122-124. 
65 José Antonio Salas Víquez, Las transformaciones socioeconómicas en Costa Rica: 1821-
1870, pp. 7-9. 
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materias primas, herramientas y servicios. Desde el incremento en las exportaciones de 
café se estimuló el incipiente mercado interno, en paralelo al comercio terrestre, lo que 
generó -exceptuando momentos breves de crisis- una acumulación de capitales. En esta 
época el café, conocido, aparecería en el imaginario de la mayoría de la población como 
una forma de salir de la pobreza, una oportunidad que no se debía desperdiciar y en la 
cual era provechoso invertir. 
Pese a la relativa estabilidad en que vivían en comparación con sus vecinos 
centroamericanos, en realidad la sociedad se hallaba lejos de ser igualitaria y 
democrática tal y como se defendido en las últimas décadas en la historiografía 
costarricense.66  
De forma paulatina los capitales foráneos acudieron al istmo en busca de nuevas 
posibilidades económicas. En paralelo al desarrollo de ciertas actividades, como fue la 
minera en los Montes del Aguacate o la venta a los ingleses del palo de Brasil, se fueron 
promulgando una serie de leyes de tinte liberal que beneficiaron la apropiación privada 
de extensas parcelas y de provechosas condiciones para el impulso de los negocios. 
Más inmigrantes llegaron desde Suramérica y de México, pero también de otros 
estados europeos: España -la mayoría- además de ingleses, alemanes, italianos, etc. 
Incluso, algunos estudiantes costarricenses pertenecientes a las clases más acomodadas 
estudiaban en Londres, trayendo consigo considerables aportes tanto científicos como 
empresariales.67 A través del matrimonio, se produjo el pronto establecimiento de 
extranjeros en el istmo a la par que el mestizaje con la población local. Abundan a día 
de hoy los apellidos italianos o alemanes de la población costarricense. Las ideas e 
innovaciones de estos nuevos comerciantes influyeron en las formas de pensar de los 
agricultores ticos, los cuales se hallaban ante una época llena de cambios y desafío. En 
1944 la población alcanzó casi los 90.000 habitantes, gracias a la buena coyuntura 
económica.68 
 
Todavía la mayoría de la tierra era de titularidad estatal y desde el gobierno se 
ofreció a los nuevos pobladores. Los fondos recibidos como tributos sirvieron para 
                                                 
66 José Antonio Salas Víquez, Las transformaciones socioeconómicas en Costa Rica: 1821-
1870, pp. 9-10. 
67 Alvarado Soto, Cultivo y beneficiado del café, p. 4. 
68 José Antonio Salas Víquez, Las transformaciones socioeconómicas en Costa Rica: 1821-
1870, p. 30. 
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costear las infraestructuras necesarias. Se argumentó así los beneficios que el sistema 
capitalista reportaría. Sin embargo, no fue un reparto equitativo debido a las 
desigualdades generadas en la acumulación de riqueza.69 
La falta de obra de mano en los cafetales durante la expansión de la frontera 
agrícola produjo un aumento salarial, llegando incluso a duplicarse entre 1847 y 1856,70 
año en el cual empezó la llamada Campaña Nacional contra los filibusteros de William 
Walker, marcando uno de los hechos más destacados dentro de la construcción del 
nacionalismo costarricense. El sueldo de los peones subió entre dichos años de 7 a 15 
pesos mensuales. La concentración de la riqueza en Guatemala mediante el modelo 
agroexportador fue muy alta y en reducidas manos, mientras que en Costa Rica el 
mayor acceso del campesinado a la tierra creó un pequeño y mediano productor.71 
La educación elitista empezó a ser modificada gracias a las administraciones 
liberales del presidente Castro Madriz, al cual años después se atribuyeron progresos en 
materia educativa como fue la fundación del primer liceo para niñas y la conversión de 
la Casa de la Enseñanza en la Universidad de Santo Tomás, cerrada con la gran reforma 
educativa de 1888 de Mauro Fernández.72 Pese a estos primeros esfuerzos, la educación 
en la Costa Rica de finales del XIX seguía siendo precaria. El control de esta estaba en 
manos de las municipalidades, con gran influencia de la Iglesia Católica. Los docentes 
asignados no recibían un salario apropiado, predominando el modelo Lancasteriano de 
educación.73 
Por último, nos referimos a los efectos producidos en la sociedad por el 
desarrollo cafetalero en la región estudiada. Hasta finales del siglo XIX se observa un 
mejoramiento de las condiciones del campesinado debido a la revalorización de la 
                                                 
69 Ibid., pp. 7-14 
70 Ibid., p. 18. 
71 Ronny José Viales Hurtado, Las bases de la política agraria liberal en Costa Rica. 1870-
1930. Una invitación para el estudio comparativo de las políticas agrarias en América Latina, 
Universidad de Costa Rica, San José. 2001, p. 16. 
72 Patricia Hernández Rivera, Antecedentes históricos de la educación en Costa Rica: de la 
Colonia a la apertura de la facultad de Odontología, Universidad de Costa Rica, San José, 
2014, p. 83. 
73 El modelo Lancasteriano fue un modelo pedagógico que se expandió rápidamente a principios 
del siglo XIX y que tuvo como fundador a Joseph Lancaster. Es también conocido como el 
sistema de enseñanza mutua debido a que los alumnos más avanzados enseñaban a sus 
compañeros. Hugo Barrantes y Ángel Ruiz, La reforma liberal y las matemáticas en la Costa 
Rica del siglo XIX, Universidad de Costa Rica, San José, 2000, p. 1 
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producción agrícola, en especial por los ingresos de los cafetales y sus actividades 
asociadas. El aumento poblacional, la fragmentación de las propiedades, junto a los 
vaivenes de los precios del café en el mercado internacional produjeron una caída 
salarial.74 
Las posibilidades de ascenso social fueron muy limitadas. En referencia a la 
población indígena, el desarrollo cafetalero no trajo precisamente mejoras. La tierra 
había sido privatizada por parte del gobierno y quedó a disposición tanto de nacionales 
como de extranjeros deseosos de explotarlas. Los últimos reductos de diferentes 
poblados indígenas se encontraban en las llanuras del norte, en Talamanca y hacia el 
Pacífico Sur.75 
La UFCO llevó a cabo el mismo trato con los indígenas en ambas costas del 
istmo, despojándoles de sus tierras al considerarlos como no pertenecientes a la 
nacionalidad costarricense.76 El trato con los antillanos no fue tampoco igualitario. El 
número de propietarios jamaiquinos de cultivos cacaotales a fecha de 1913 era de un 
7.67%, siendo en 1925 del 1.37%. Las peores consecuencias sin duda vinieron con el 
abandono de la UFCO primero en la región Caribe y luego en las costas del Pacífico. 
El gobierno poco hizo para obligar a la compañía a solventar la miseria dejada a 
su paso en la región. En 1929, tras una visita al enclave caribeño de Sixaola - en la 
frontera con Panamá- el presidente Ricardo Jiménez pudo comprobar cómo habían 
desaparecido todas las fincas cacaoteras/ bananeras y con ellas la población existente. 
Se empezaron a reportar un altísimo número de despidos en toda la región de Limón, 
alcanzando máximos de pobreza nunca vistos en el país. La UFCO procedió al despido 
sistemático de trabajadores con todos los agravantes para las familias que eso supuso. El 
mismo esquema se repetiría 45 años después en la región sur del Pacífico, sumiéndola 
en una profunda crisis económica y social.77 
Para la construcción del ferrocarril a Limón y de las plantaciones de banano la 
compañía estadounidense trajo mano de obra afroantillana, principalmente de Jamaica. 
                                                 
74 Juan Rafael Quesada Camacho, “Algunos aspectos de la historia económica del cacao en 
Costa Rica (1880-1930)”, Revistas académicas de la Universidad Nacional, p. 82. 
75 José Antonio Salas Víquez, Las transformaciones socioeconómicas en Costa Rica: 1821-
1870, pp. 21-22. Ronny José Viales Hurtado, Las bases de la política agraria liberal en Costa 
Rica. 1870-1930, pp. 15-16. 
76 Ana Luisa Cerdas, El surgimiento del enclave bananero en el Pacífico Sur, Universidad de 
Costa Rica, San José, 1993, p. 121. 
77 Ibid., pp. 124-126. 
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A finales del siglo XIX la mayoría de los nuevos habitantes se agruparon entorno al 
enclave de Limón. El censo desarrollado en 1927 mostró como el 4.1% de la población 
del país eran jamaiquinos, aproximadamente 18.000 personas. En la provincia de Limón 
el 70% de habitantes eran extranjeros. Muchos de estos se trasladaron tras la crisis a 
Panamá. 78 
La presencia de la UFCO y de sus filiales produjo una modificación en cuanto a 
la forma de propiedad de la tierra, además del cambio en el patrón de poblamiento 
existente. Muchos de los antiguos propietarios acabaron cediendo ante las presiones de 
la compañía y vendieron sus tierras. La mayoría de la población en las nuevas áreas de 
cultivo eran indígenas o mestizos, trabajadores tradicionales del arroz, así como del 
maíz, cacao, etc. Este modelo de producción atrajo a una gran cantidad de inmigrantes 
tanto del valle central como del oeste y noroeste del istmo, así como trabajadores de las 
vecinas Nicaragua y Panamá, incluso desde Honduras. Los contratos realizados en 1934 
presentaban una cláusula que excluía a la población afrodescendiente del trabajo. 
Expresada de la forma siguiente: “Queda prohibido, en la zona del Pacífico, ocupar 
gentes de color, en dichos trabajos”. Ello se debió a la política de sobreoferta laboral 
que había mantenido la UFCO para disminuir salarios.79 
Las décadas de 1930 y 1940 supondrán un gran cambio político que tendrá sus 
inevitables consecuencias en el plano social. Nuevos agentes entraron a formar parte de 
los asuntos económicos costarricenses, marcando un nuevo rumbo en la historia de la 










                                                 
78 Quince Duncan, El negro en la Costa Rica de hoy, Editorial Costa Rica, San José, 2005, p. 
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A lo largo de este capítulo se analizará la evolución socioeconómica y política 
de Costa Rica a partir de la década de 1930. Para ello, nos centraremos en el desarrollo 
cafetalero y bananero de mediados de siglo y su paralelismo en la escena política, 
destacando además algunos acontecimientos de relevancia como la guerra civil 
costarricense y la creación de todo un orden institucional sin precedentes en el 
continente. Finalmente, examinaremos los cambios socioculturales y políticos para dar 
con las claves de la posición actual del país en el contexto centroamericano. 
 
 
1- Las claves del desarrollo en el siglo XX: café, banano y política.  
La denominada Suiza centroamericana80 inició el segundo tercio del siglo XX 
con grandes retos en el panorama social y político. La frustración por el sistema 
electoral en la población era patente desde inicios de siglo en un Estado que podemos 
calificar de oligárquico. Al desarrollo económico continuo de la década de 1920 le 
sobrevino la crisis internacional más grave hasta el aquel entonces con la caída de los 
precios en el mercado internacional: 
 
“Años después sobrevino la gran crisis del 30 y con ello, otro letal 
asalto a la caficultura costarricense, el cual fue considerado un verdadero 
“shock”, por el derrumbe colosal de los precios internacionales del producto. 
Así fueron depreciados a cincuenta por ciento menos del coste promedio, 
cotizado y sostenido en los últimos años de la década del 20. La debacle, unido 
a las contradicciones crediticias, la baja en las importaciones y la crisis fiscal, 
produjeron sin duda, una pavorosa desvalorización de la economía 
costarricense.” 81   
 
                                                 
80 Fue el eslogan de Costa Rica para atraer el turismo internacional, que pretende mostrar un 
paralelismo en su desarrollo pacífico con la Confederación Suiza. 
81 Alonso Rodríguez Chaves, “Costa Rica, historia de crisis con aroma y sabor a café”, Tiempo y 
sociedad, nº 14 (2014), p. 23. 
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Para palear el “lamentable estado de quiebra y deterioro en que quedó la 
economía,” el Estado se involucró directamente en la solución, pero también en la 
prevención de crisis futuras y creó el Instituto de Defensa del Café, que intervendría en 
lo sucesivo “a través de políticas, las cuales van a ayudar al sector cafetalero a la 
búsqueda de soluciones y medidas atenuantes.”82 
El café como el banano continuaron siendo los cultivos predominantes en los 
años posteriores a la Segunda Guerra Mundial y acaparaban entre el 80-90% del total de 
exportaciones. A partir de 1945 los precios del café se incrementaron, alcanzando su 
pico en 1954, cuando se eliminaron las cuotas fijadas por los estadounidenses. También 
se amplió la producción de estos cultivos y en la agricultura se aplicaron una serie de 
innovaciones tecnológicas. Mediante el uso de la fertilización del suelo, Costa Rica 
pasó de producir 430 kilogramos de café por cada hectárea a una media de 880 
kilogramos en un lapsus de 15 años. 
Además, se sustituyó la variedad tradicional margaogipe por la nueva 
denominada caturra, lo que permitió que se abandonara el sistema tradicional de 
proveer de sombra las plantaciones, aumentando al mismo tiempo la densidad de 
cafetales plantados, el rendimiento y la recolección de grano. Un gran número de 
agricultores medianos se convirtieron además en exportadores de su producto. 83 
La expansión cafetalera abarcó el primer tercio del siglo XX, pero en la década 
de 1940 se paró su expansión. En la siguiente tabla se muestra la evolución de las 











                                                 
82 Ibidem. 
83 Héctor Pérez Brignoli, Historia General de Centroamérica. pp. 16-23. 
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Tabla nº 2 
Total de hectáreas cultivadas de café (1880-1950) 
 






Fuente: Mario Samper Kutschbach, “Tierra, trabajo y 
tecnología en el desarrollo del capitalismo agrario en 
Costa Rica”, Revista de agricultura e historia rural, nº 29 
(2003), p. 93. 
 
 
El banano también aumento su exportación. A mediados de la década de 1950 se 
produjo una reactivación de la actividad bananera en la Región Atlántica. Nuevas 
compañías extranjeras vinieron al territorio costarricense y acabaron con el monopolio 
que la United Fruit había poseído desde hacía más de medio siglo. La Standard Fruit 
and Steamship Company inició sus actividades vinculada a la Northern Railway 
Company, que reparó varias de las vías abandonadas por la UFCO y construyó ramales 
para el transporte del fruto. 
La variedad de banano Valery -desarrollada en Honduras y resistente al Mal de 
Panamá- fue sembrada en los terrenos de Limón. Este tipo de banano, incluido dentro 
del grupo Cavendish permitió además sembrar más plantas por hectárea, pasando 
entonces de las anteriores 1.000 plantas de tipo Gros Michel a unas 1.600 por hectárea. 
Además, cada planta poseía una altura de seis pies, lo que permitió reducir los tiempos 
laborales para la protección y cosecha del fruto.84 
Se introdujeron también mejoras en la comercialización con la aparición de cajas 
de cartón para el transporte. En 1963 se diseñó la primera caja de cartón con una 
capacidad de 40 libras de banano, sustituyendo a las cajas de madera que transportaban 
los racimos enteros. Dicho sistema no tardó en extenderse al resto del mundo.  
Cada vez más empresarios costarricenses se interesaron en el negocio bananero. 
Los productores gozaron de dos ayudas: por un lado, la Standard Fruit Company 
                                                 
84 Héctor Pérez Brignoli, Historia General de Centroamérica, p. 24-25. 
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proporcionó semillas y ayuda técnica;  del otro, las ayudas económicas del Banco 
Central de Costa Rica, entidad surgida con la nacionalización de la banca privada al 
finalizar la guerra civil de 1948. Dichos préstamos estatales estuvieron encaminados a la 
preparación de los campos, el control de enfermedades, etc.  
Por esta época, aparecieron en la Zona Atlántica nuevas empresas en la 
producción de banano, como por ejemplo La Banana Development Company y la 
Compañía Bananera Atlántica. Ambas compañías basaron su política en la compra 
directa a los productores locales independientes. En el caso de la Bananera Atlántica, se 
mantiene hasta hoy en día. De este modo se establece en el país un oligopolio formado 
por una serie de compañías transnacionales asociadas con un considerable número de 
productores costarricenses. Las firmas transnacionales lograron así evitar las protestas 
contra un posible monopolio y al mismo tiempo ganar socios dentro de la propia nación. 
Asimismo, mediante la compra a los productores asociados se estableció un 
precio fijo y estable, apto para competir en igual posición con las transnacionales en el 
mercado internacional. Una muestra del provechoso negocio que se generó lo 
encontramos en la cantidad de racimos exportados a lo largo de las décadas 1960 y 
1970. En el año 1960, la cantidad total fue de 7.196.604, pasando a ser en 1970 a 
29.414.151 y 31.948.665 en 1974.85 
A mediados del siglo XX se desataron conflictos entre las naciones 
centroamericanas y las compañías transnacionales, especialmente con la UFCO por las 
tácticas empresariales empleadas. Este también fue el caso de Costa Rica, aunque más 
famoso fueron los de los gobiernos guatemaltecos de Juan José Arévalo y Jacobo 
Arbenz, donde se mezcló el miedo estadounidense a la expansión comunista en el istmo 
centroamericano y asuntos puramente económicos. Una de las decisiones a destacar por 
parte de la empresa transnacional fue el pago de un impuesto del 15% sobre utilidades, 
el cual subiría al 30% en 1954. Singular decisión si se tiene en cuenta que medio siglo 
antes había gozado de una casi exoneración tributaria.86 
El enclave bananero en Limón presentó características específicas diferentes a 
los del resto del istmo. Los ritmos de trabajo en las plantaciones también fueron 
distintos, al igual que la constitución étnica poblacional y los patrones seguidos por 
                                                 
85 Juan Miguel Goluboay Montoya y Herbert Vega Rodríguez, “La actividad bananera en Costa 
Rica”, Informe Mensual UPEB, nº 81 (1987), pp. 134-138. 
86 Héctor Pérez Brignoli, Historia General de Centroamérica. De la posguerra a la crisis 1945 
– 1979, p. 24,25. 
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estos grupos. Para cubrir las necesidades de mano de obra la UFCO contrató 
jamaiquinos afrodescendientes, los cuales eran protestantes y anglohablantes. Ocuparon 
una posición económica intermedia entre los inmigrantes nicaragüenses y los propios 
costarricenses, y fueron considerados como extranjeros hasta 1948, año en el que se les 
concedió la ciudadanía.87 No obstante el proceso de asimilación pasaba por la renuncia a 
su cultura, costumbres e idioma como ha señalado Quince Duncan: 
 
“Mientras antes de finales de los años cuarenta, la idea es que eran de 
Limón y se van a ir. Mentalidad que era compartida por nosotros, porque los 
negros limonenses siempre nos habíamos autodefinido como jamaicanos, como 
antillanos, y nos íbamos a ir. Y el esfuerzo del país es por “integrar” a esa 
población. Se concibe la integración como un proceso de asimilación; en el que 
el negro renunciaría a su herencia cultural pasando a ser tico. Eso 
definitivamente implicaba la desarticulación de esas estructuras culturales, 
económicas y sociales, que habían logrado ser el instrumento por medio del 
cual el negro mantenía esa nacionalidad como algo viviente.”88  
 
Y en las escuelas añade: 
 
“Entonces comienza la multa al chiquillo que habla inglés en clase, las 
maestras seguro tenían una gran colección de cincos (refiriendo a la extinta 
moneda nacional de 5 centavos), porque cobraba un cinco por cada palabra, y 
las orejas nuestras comenzaron a crecer, porque en ese momento le jalaban a 
uno las orejas. Es decir, toda una mentalidad de liquidación, de desarticulación 




Los trabajadores vivían en barracones en contraste con los grandes y lujosos 
complejos de los altos funcionarios. Las residencias de los trabajadores medios se 
elevaban sobre el nivel del suelo para evitar destrozos durante la época lluviosa. Este 
tipo de edificación se ha mantenido y se pueden ver en muchas localidades 
especialmente las más cercanas a la costa. Con la presencia de la empresa 
                                                 
87 Diana Senior Ángulo, La incorporación social en Costa Rica de la población 
afrocostarricense durante el siglo XX, 1927-1963, Universidad de Costa Rica, San José, 2007, 
p. 242. 
88 Quince Duncan, Sistema actual del negro en Costa Rica, Mesa redonda organizada por la 




estadounidense el béisbol se implantó en la vertiente Atlántica mientras el fútbol se fue 
haciendo famoso en el Valle Central.90 Como testimonio de la época, Quince Duncan 
observó lo siguiente: 
En la década de 1940 comenzaron a gestarse los primeros cambios políticos y 
sociales de relevancia. El fin de los gobiernos oligárquicos y la llegada al poder de 
Calderón Guardia, (1940-1944) trajo una serie de reformas sociales como fueron el 
Código de Trabajo o la Caja Costarricense de Seguro Social, además de la construcción 
de la Universidad de Costa Rica (UCR). 
Fue sin duda la década 1940 una época de cambios, pero al propio tiempo de 
conflictos. La República liberal se encontraba en un momento débil, mientras afloraban 
las contradicciones sociales que venían desde el siglo XIX. Es además en este momento 
cuando se comenzó a gestar el embrión del llamado Estado del Bienestar. En 1948 
estalló la Guerra Civil Costarricense. 
 
 
2- La restructuración política. 
Los efectos de la Segunda Guerra Mundial no tardaron en dejarse notar. Los 
movimientos antifascistas y comunistas tuvieron bastante eco en una sociedad marcada 
por una clase obrera cuyas condiciones de vida no dejaban de ser difíciles en un 
contexto caracterizado por las desigualdades sociales. 
Fue también el momento de las alineaciones políticas y de nuevos actores 
sociales, dentro de los cuales aparecen los comunistas en reacción a las clases 
burguesas, siguiendo el modelo soviético. La inauguración de las garantías sociales 
durante la administración Calderón Guardia fue el resultado de un mayor dinamismo 
tanto político como social y de una respuesta a las necesidades sociales más inmediatas 
de la época. Los logros obtenidos al acabar la década sirvieron de sostén al desarrollo, 
tanto económico como político, del estado costarricense.91 
En este contexto por primera vez se prestó atención a un mal que venía del siglo 
XIX: el fraude electoral. En el año 1947, en vísperas de las nuevas elecciones, ya se 
habían definido los dos principales candidatos a la presidencia: Calderón Guardia 
                                                 
90 Rafael Cuevas Molina, “Tendencias de la dinámica cultural en Costa Rica en el siglo XXI”, 
Cuadernos de Historia de las instituciones de Costa Rica, nº 10 (2003), pp. 6-7. 
91 Manuel Calderón Hernández, “La huelga de brazos caídos y la Guerra Civil de 1948”, 
Diálogos Revista Electrónica de Historia, nº 1 (2002), pp. 1,2. 
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representaba una coalición con los partidos y asociaciones comunistas y Otilio Ulate 
como candidato conservador más inclinado a los intereses de la oligarquía cafetalera. 
Los resultados de la votación de 1948 dieron a Otilio Ulate como vencedor, los 
calderonistas cuestionaron el resultado y lograron declarar nulas las elecciones en la 
sesión del Congreso convocada para el primero de marzo de 1948. Las negaciones no 
dieron resultado y el ejército conducido por Figueres Ferrer (un opositor de línea dura) 
ganó la guerra civil y organizó una para gobernar el país.92 
José Figueres Ferrer, líder del Partido de Liberación Nacional (PLN), había 
estado en el exilio entre 1940 y 1944 a causa de sus declaraciones realizadas durante el 
calderonismo. Aprovechó la situación política de 1948 para llevar a cabo un golpe 
militar que alejó a los comunistas del gobierno y defendió los intereses de la pequeña 
clase burguesa naciente. Don Pepe, como era popularmente conocido, afirmo 
públicamente haber recibido fondos de la Agencia Central de Inteligencia (CIA). Ya en 
el poder, Figueres disolvió el ejército a finales de 1948, lo cual cambiaría 
irremediablemente el destino de la nación. Fue tres veces presidente por la República y 
su hijo ha continuado en la presidencia del PLN.  
La guerra civil costarricense de 1948, a pesar de no ser la única en la historia de 
la nación, si que fue la más resaltada posteriormente en la construcción del 
nacionalismo, no solo por el número de muertes –más de 2.000 personas-,93 sino 
también por as decisiones tomadas por Figueres que condujeron al desarrollo 
democrático del país: la formación de la Asamblea Nacional Constituyente, que 
transfirió la convocatoria de elecciones del poder Ejecutivo al Tribunal Supremo de 
Elecciones.  
Una vez finalizada la guerra civil de 1948 y los 18 meses que duró el gobierno 
de facto denominado la Junta Fundadora de la Segunda República, el presidente José 
Figueres entregó el poder a Otilio Ulate, líder del Partido Unión Nacional, que 
profundizo las políticas sociales iniciadas durante el calderonismo y que llevaron a la 
construcción y consolidación del Estado Social costarricense. 
Desde la independencia, uno de los retos para la sociedad costarricense había 
sido la autodeterminación y la autodefinición como territorio independiente. El discurso 
                                                 
92 Fabrice Edouard Lehoucq, “Política, democracia y guerra civil en Costa Rica (1882,1948), 
Revista Reflexiones, nº1 (1993), p. 5.  




liberal se hizo cargo de construir progresivamente una historia común para la nación 
que incluía una serie de elementos legitimadores. El ejemplo paradigmático sería Juan 
Santamaría, un combatiente fallecido en la autollamada Campaña Nacional contra los 
filibusteros en Nicaragua al mando de William Walker. La historia lo retrató entonces 
con antecedentes españoles, aunque no se sabe nada de su paternidad, y con piel clara, a 
pesar de sus claros rasgos de afrodescendiente. Su vida se narra en varios himnos 
patrióticos que se enseñan en las escuelas:  
 
Himno patriótico de Juan Santamaría: 
“Cantemos ufanos la egregia memoria 
de aquel de la patria soldado inmortal 
a quien hoy unidas la fama y la historia  
entonan gozosas un himno triunfal. 
Cantemos al héroe que en Rivas pujante,  
de Marte desprecia el fierocrujir  
e, intrépido, alzando su tea fulgurante 
vuela por la patria, sonriendo, a morir.”94 
 
Himno de Juan Santamaría  
“Juan Santamaría 
nació en Alajuela 
tan pobre vivía 
que no fue a la escuela 
Pero dentro de él 
sintió un gran valor 
y llegó al cuartel  
de simple tambor 
Se marchó a la guerra 
lleno de emoción 
y con una tea 
incendió el mesón 
Esto fue en abril 
un día como hoy 
y de hazañas mil 
esta es la mejor.”95 
 
                                                 
94 Autor: Emilio Pacheco Cooper / Música de Pedro Calderón Navarro. Se enseña en las 
escuelas junto al Himno Nacional, La Guardia Morada y el Himno patriótico del 15 de 
septiembre Himno patriótico de Juan Santamaría en línea: 
https://www.youtube.com/watch?v=QJvqfqHmxfc (consultado el 20 de agosto de 2017) 
95 Autor Aracely E. de Pérez, música de José Castro. En línea: “Quien lo dice”, 11 de 
septiembre de 2011. http://ariel-juventudactiva.blogspot.com.es/2011/06/juan-santamaria.html 




Existe un museo dedicado a su papel en la guerra abrió sus puertas en 1980, con 
el objetivo de “mantener vigente en la memoria colectiva del pueblo costarricense la 
gesta heroica contra del invasor filibustero entre 1856-1857”.96 Asimismo se dispuso la 
construcción de varias estatuas que actualmente siguen presentes en plazas y parques de 
las ciudades, incluso en Madrid, donde además hay una plaza que lleva su nombre.97 
 
Imágenes nºs 1 y 2 
Estatua y plaza de Juan Santamaría en Madrid 
                                                                              
 
 
Fuente: La plaza y la estatua se encuentran en el Parque Norte conocido como “Parque de las 
Américas”, Barrio de La Paz, Distrito de Fuencarral, El Pardo. Fue diseñada por el escultor Fernando 
Calvo Sánchez (costarricense), y el gobierno de Costa Rica le solicitó otra igual que se haya ubicada en el 




La figura de Juan Santamaría ha sido utilizada por unos y otros. Los comunistas 
recurrieron a él como símbolo de la lucha por la soberanía frente a la presencia 
imperialista representada en la UFCO, el filibustero “moderno” al que había que 
combatir. Pero en esta “guerra de símbolos” algunos pensaron que los filibusteros eran 
los comunistas, lo que fue realzado en medio de la lucha ideológica de la Guerra Fría.98 
                                                 
96 Museo Histórico Cultural Juan Santamaría, en línea: http://mcj.hermes-
soft.com/actualidad/temas_artes/patrimonio/juansantamaria/ Consultado el 15/06/2017 
97 Juan Santamaría. Un héroe para la patria, en línea: 
http://guiascostarica.info/personajes/juan-santamaria/ Consultado el 15/06/2017 
98 David Díaz Arias, La fiesta de la independencia en Costa Rica, 1821-1921, Editorial 
Universidad de Costa Rica, San José, p. 210. 
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A la victoria del bando figuerista le siguió la condena y persecución de todos 
aquellos considerados “comunistas”. Varios crímenes se produjeron durante los 
siguientes años, como que tuvo lugar en el llamado Codo del Diablo, situado en el 
cantón limonense de Siquirres Donde fueron ejecutados de forma extrajudicial seis 
militantes del partido Vanguardia Popular.99 
 
La persecución posterior a la Guerra Civil acabó con la época dorada del 
sindicalismo:  
 
“El Sindicato perdió fuerza: los Comités de Taller desaparecieron; el 
club fue censurado y los equipos de futbol y ciclismo se disolvieron. En fin, se 
produjo un proceso creciente de divorcio entre la dirigencia del Sindicato y su 
base social. La organización fue despojada de sus raíces”.100 
 
Los partidos políticos personalistas fueron progresivamente dando lugar a 
partidos con una ideología más definida y consolidada. En el caso del Partido de 
Liberación Nacional, fundado en 1951, se adoptó la corriente internacional 
socialdemócrata a las realidades del país. Costa Rica trazó un nuevo rumbo en la 
democracia liberal apartándose siempre del modelo socialdemócrata europeo y dejando 
en el olvido los aportes dados por las organizaciones comunistas y sindicalistas.101 
 
3- Identidad, democracia y nacionalismo. 
Para explicar el nacionalismo, Rafael Cuevas ha establecido cuatro momentos. 
El primero correspondería a la independencia del poder español, en el cual las 
instituciones eran continuidad del régimen colonial. Se buscó la delimitación de las 
fronteras y un proceso interno de autodefinición. El segundo, sería con la construcción 
de la identidad, representada por los liberales durante el último tercio del siglo XIX. El 
proceso de construcción de símbolos nacionales se dio paralelo en otras partes de 
                                                 
99 En 1931 Manuel Mora Valverde fundó el Partido Comunista Costarricense. En 1943 cambió 
de nombre a Vanguardia Popular y fue el responsable de liderar la huelga bananera contra la 
UFCO, siendo uno de los ejemplos de lucha proletaria más destacados de la historia nacional. 
Tras el golpe de José Figueres el partido fue ilegalizado hasta 1975. 
100 Victor Hugo Acuña y Ivan Molina Giménez, Historia económica y social de Costa Rica 
1750-1950, Editorial Porvenir, San José, 1991, p. 196. 
101 Constantino Urcuyo, La izquierda Huérfana de Utopía. En línea: 
http://www.elfinancierocr.com/blogs/con_tino/Izquierda-Huerfana-Utopia_7_141655847.html 
Consultado el 16/09/2017. 
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América Latina. El tercero, a mitad del siglo XX y con la crisis del proyecto liberal, los 
socialdemócratas reorientaron en su beneficio la identidad cultural. El cuarto y último, a 
partir de 1980 entronca con el proyecto neoliberal que forjó un nuevo modelo 
identitario.102  
Aquí tendríamos que hablar del nacionalismo conocido como “vallecentrismo”, 
que es la base para entender la situación costarricense. Como se explicó en el primer 
capítulo, desde el siglo XVII la región central fue una de las más pobladas -actualmente, 
concentra casi el 64% de la población-. Otras zonas como el Valle de San Isidro del 
General no recibieron inmigrantes hasta la década de 1940. Mientras la región de Limón 
se empezó a incluir en la identidad nacional gracias principalmente al atractivo turístico. 
La cultura caribeña es una parte inseparable de la cultura tica,103 a pesar del intento de 
crear un antagonismo o contraste entre Limón y el Valle Central. Elementos de la 
primera se fueron incorporando progresivamente aunque de forma marginal. En Limón, 
al igual que en otras zonas como Guanacaste o ciertas zonas fronterizas, los pueblos 
indígenas han escapado en cierta medida del proceso homogeneizador dado en la 
segunda mitad del siglo XX.104 
Los acontecimientos internacionales también han marcado el contexto 
costarricense. Desde la Revolución Mexicana, pasando por la Revolución de Octubre o 
el crack del 29 hasta hechos como la Revolución Cubana tuvieron sus secuelas en el 
pequeño país centroamericano. En las luchas políticas de la década de 1940 
intelectuales de reconocido prestigio organizaron el Centro para el Estudio de los 
Problemas Nacionales. Este grupo, apoyado por los socialdemócratas, estudió la 
realidad nacional e intervinieron de forma directa en la lucha ideológica. El antecedente 
en el proyecto liberal sería el Grupo del Olimpo. Uno de sus líderes fue Rodrigo Facio y 
la trascendencia actual de este grupo se puede entender observando como las sedes de la 
Universidad de Costa Rica reciben el nombre de sus miembros: la sede universitaria 
Rodrigo Facio o la biblioteca Carlos Monge, entre otros. La Universidad de Costa Rica 
modificó el centro cultural de San José con un gran impacto en la sociedad del 
momento. La educación empezó a considerarse como un elemento de movilidad y 
                                                 
102 Rafael Cuevas Molina, “Tendencias de la dinámica cultural en Costa Rica en el siglo XXI”,  
p. 1. 
103 Gentilicio coloquial referido a cualquier elemento relativo a Costa Rica. 





Durante el siglo XX el imperialismo estadounidense tuvo su mayor apogeo en el 
istmo centroamericano. Para el caso costarricense, su influencia alcanzó la política, la 
económica y los modelos culturales, lo que se tradujo en la implantación de la sociedad 
de consumo, el llamado american way of live. La posesión cada vez mayor de bienes era 
el punto central de las aspiraciones de todo ciudadano: poseer una casa, coche, nuevos 
electrodomésticos, etc. La respuesta del movimiento hippie, tuvo asimismo eco en el 
istmo. En la actualidad dicha influencia es todavía visible en varios de los rasgos 
culturales de la población.  
La Revolución Cubana, al igual que en muchos movimientos de izquierdas en el 
contexto americano, tuvo una clara influencia en la nación tica. En 1959, tras el triunfo 
de la Revolución se creó la Sociedad de Amigos de la Revolución Cubana, liderada por 
el exdirector de la revista Libertad. En 1963 se fundó el Partido Revolucionario 
Auténtico. Los contactos entre José Figueres y Fidel Castro se materializaron en el 
envío de armas y la cuestión nicaragüense durante el final de los Somoza.106  
 
Imagen nº 3 
Fidel Castro y José Figueres. Acto de solidaridad latinoamericana con la 
Revolución  
(La Habana, 22 de marzo 1959) 
 
 
Fuente: “El espíritu del 48.” En línea: 
https://elespiritudel48.org/discurso-en-la-habana/ 
                                                 
105 Ibid., p. 10. Universidad de Costa Rica, En línea: https://www.ucr.ac.cr/acerca-
u/campus.html (consultado el 18/06/2017) 
106 Rafael Cuevas Molina, “Tendencias de la dinámica cultural en Costa Rica en el siglo XXI”, 
p. 11. Ronny Rojas, “La profunda huella de Fidel Castro en Costa Rica,” en línea: 
http://wvw.aldia.cr/ad_ee/2008/marzo/09/nacionales1451609.html Consultado el 18/06/2017. 
Orlando Salazar Mora y Jorge Mario Salazar Mora, Los partidos políticos en Costa Rica, 
EUNED, San José, 1991, p. 177. Luis Cino Álvarez, “Castro y Figueres, una historia de amor y 
odio,” Cubanet, 30 de enero de 2017, en línea: ttps://www.cubanet.org/destacados/castro-y-





Imagen nº 4 
José Figueres, Rodrigo Carazo y Francisco Orlich, en la ciudad de La 
Habana, Cuba, pocos días después del triunfo de la revolución. 
 
 





Imagen nº 5 
El comandante Camilio Cienfuegos y José “Pepe” Figueres, presidente de 
Costa Rica. La Habana, enero de 1959. 
 
 






Durante las décadas de 1950 y 1960 se crearon varias instituciones, como fue el 
Instituto Nacional de Seguros, el Patronato Nacional de Infancia, el ICE (Instituto 
Costarricense de Electricidad), la puesta en funcionamiento de un mejorado sistema de 
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pensiones, etc. En este proceso el Estado se convierte en un gran empleador, creando 
puestos laborales estables y remunerados lo que se tradujo en la creación de un nuevo 
sector urbano de oficinistas de clase media. 
Destaca en estos años la creación de instituciones para la difusión y desarrollo 
cultural, como la Editorial Costa Rica y la Asociación de Autores. En 1963 se aprobó la 
Ley de Premios Nacionales y la Dirección General de Artes y Letras (DGAL), 
instituciones que difundieron los rasgos que el gobierno quería mostrar como 
hegemónicos entre la población. También desde la tradición valle centrista se 
promovieron espacios culturales tales como galerías de arte, conferencias, exposiciones, 
academias de ballet, etc. Una oferta cultural destinada a las clases medias, y distante de 
la cultura propia de las clases más populares.107 
Durante la década de 1970 se estableció el Ministerio de Cultura, Juventud y 
Deporte (MCDJ). El número de instituciones estatales se multiplicó y alcanzó a un 
número mayor de población. Se generalizó la idea de a un mayor nivel cultural un mejor 
nivel de vida. Es en esta década cuando se crea la Compañía Nacional y el Taller 
Nacional de Teatro, se reformó la Orquesta Sinfónica Nacional, además del Centro 
Costarricense de Producción Cinematográfica y la tradición de los Salones de Artes 
Plásticas. En 1978 se creó el Museo de Arte Costarricense (MAC). Progresivamente se 
va dotando a San José de un aura cultural inexistente anteriormente.  
Emplazamientos como el Teatro al Aire Libre del Museo Nacional acogieron la 
llegada de grupos estudiantiles y demás ciudadanos deseosos de estos espectáculos. El 
rol del teatro en el contexto latinoamericano es especialmente grande dado al alto grado 
de analfabetismo. El teatro logró transmitir mensajes de cambio social a un amplio 
grupo poblacional, el apoyo del Estado respondía entonces a un doble interés: el 
artístico y el compromiso político. No obstante, el proyecto político socialdemócrata 
empezó a entrar en crisis a mediados de esta década, teniendo su reflejo en la cultura. La 
década de 1980 mostrará las contradicciones culturales internas de la nación 
costarricense y de sus distintas regiones.  
En las décadas finales del siglo XX asistimos a una radicalización de la política. 
En 1979 la revolución sandinista, triunfó en Nicaragua mientras en El Salvador el 
                                                 
107 Rafael Cuevas Molina, “Tendencias de la dinámica cultural en Costa Rica en el siglo XXI”, 
p. 12. Rafael Cuevas Molina, Identidad y cultura en Centroamérica: nación, integración y 




movimiento revolucionario iba en auge. La nación costarricense no fue una excepción, 
la generación de ALCOA, llamada así gracias a la protesta estudiantil ante la 
negociación hecha entre el gobierno y dicha compañía estadounidense, creó una 
sensibilidad social.108 
Asimismo, asistimos a un proceso de expansión urbana. Las ciudades de 
Alajuela, Heredia y San José se fundieron prácticamente y Cartago también verá cada 
vez más cercana su anexión a la capital josefina. La anexión de los barrios periféricos 
trajo consigo problemas en el desplazamiento. Durante el gobierno de Rafael Ángel 
Calderón Fournier (1990-1994) se redujeron las tasas de los automóviles de segunda 
mano, lo cual provocó un aumento de las importaciones, especialmente de los Estados 
Unidos y en las comunicaciones debido al aumento del tráfico. El efecto negativo de 
todo esto no tardó en llegar. Los índices de delincuencia se multiplicaron y la violencia 
se instaló permanentemente en ciertos barrios, en algunos de los cuales ni siquiera la 
policía patrulla actualmente.109 
Las guerras en el continente comportaron la llegada masiva de inmigrantes: 
salvadoreños y más tarde nicaragüenses. Los primeros regresaron mayoritariamente una 
vez firmados los acuerdos de paz, mientras los segundos se establecieron en el país. Los 
nicaragüenses fueron primero migrantes por motivo de conflicto bélico y después, 
durante los años 90 migrantes económicos. A finales del siglo XX uno de cada diez 
ciudadanos en Costa Rica tenía su origen en el país vecino, lo que favoreció el aumento 
de la xenofobia. Erica Townsend lo refleja de la forma siguiente: 
 
“Nicas have also played a central role in the Costa Rican national 
image, but in an opposite way. Certainly some of the opposition to them stems 
from the same basis as the opposition to Afro-Costarricans earlier in the 
twentieth century. There is concern that they are taking jobs that rightly belong 
to nationals. But more than this, the issue with nicas appears to be twofold. 
First, they function as scapegoats to a larger issue, which is the decline of the 
Costa Rican welfare state. Frustration with the state‟s obvious inability to 
continue its expansionary aims on a pace concurrent with that of the 1960s and 
1970s, and the decline in services and middle-class expansion that this 
contraction necessitates is pushed primarily onto the current other, the nicas. 
                                                 
108 Rafael Cuevas Molina, Identidad y cultura en Centroamérica: nación, integración y 
globalización a principios del siglo XXI, p. 100. 
109 Ángel Ruiz, El sigo XXI y el papel de la Universidad una radiografía de nuestra época y las 




Hence the nicas represent the same type of threat that worried Clodomiro 
Picado (…) in 1939 when he proclaimed “OUR BLOOD IS BLACKENING! If 
blacks function as an other that can make „regular‟ Costa Ricans whiter; nicas 
function as an other that blacken everyone.”110 
 
La política costarricense ha seguido un rumbo que ha sido estudiado por 
politólogos e historiadores. Hasta el último tercio del siglo XX la participación popular 
se podría clasificar como clientelar y paternalista.111 Siguiendo esta definición, las 
lealtades en un sistema vertical supusieron un desinterés general por parte del ciudadano 
de crear una crítica discursiva propia:  
 
“El ciudadano como votante no es mucho, pero el votante transmutado 
en televidente y potencial consumidor de determinado discurso y su respectivo 
portador se sustenta en el presupuesto de una atomización creciente de la vida 
social y en la reclusión del individuo en la vida privada y en los espacios 
domésticos. Desde Atenas sabemos que si la polis no tiene ágora, no es polis.” 
112 
 
La historia nacional del siglo XX ha marcado claramente la cuestión del 
pluralismo en la cultura política presente desde la década de 1930 y que sería sustituido 
en los años siguientes por la intolerancia. Los comunistas del partido Vanguardia 
Nacional fueron el blanco de tales extorsiones, propagadas incluso por el Diario de 
Costa Rica.113 
En 1987 el presidente Oscar Arias Sánchez, líder en el momento del Partido de 
Liberación Nacional, recibió el Premio Nobel de la Paz.114 El siguiente año recibió el 
premio Príncipe de Asturias de Cooperación Internacional. La razón de su elección fue 
el llamado Tratado de Esquipulas II, que sentó las bases para una paz duradera en la 
                                                 
110 Erica Townsend-Bell, The Decline of the White Idiosyncratic: Racialization and Otherness 
in Costa Rica, University of Iowa, Austin, 2009, p. 4. 
111 Victor Hugo Acuña y Ivan Molina Giménez, Historia económica y social de Costa Rica 
1750-1950, pp. 203-204. 
112 Domingo García Marzá, “La desafección democrática”. En línea: 
http://www.elperiodicomediterraneo.com/noticias/contra/desafeccion-democratica_930010.html 
(consultado el 20/06/2017) 
113 Manuel Gamboa Brenes, “El anticomunismo en Costa Rica y su uso como herramienta 
política antes y después de la guerra civil de 1948”, Anuario de Estudios Centroamericanos, 
nº39 (2013), p. 146. 
114 Victor Hugo Acuña y Ivan Molina Giménez, Historia económica y social de Costa Rica 
1750-1950, p. 205. 
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región centroamericana, imprescindible no salo para la democracia sino también para el 
desarrollo. Para los países centroamericanos, con la excepción costarricense, la década 
de 1980 fue una década ganada políticamente, pero perdida a nivel económico.115 
En la actualidad asistimos a numerosos cambios en la nación costarricense. La 
diferencia en el coeficiente de Gini entre los periodos 1990 y 2006 fue revelador. Para la 
primera fecha era del 0.37 y para el segundo de 0.42, lo cual demuestra, incluso en los 
supuestos periodos de bonanza económica, un aumento de las desigualdades. Se ha 
producido desde hace dos décadas una globalización de todos los procesos económicos 
en la cual los sectores empresariales con mayor poder definen sus dinámicas y políticas 
de acumulación según los mercados globales. La consecuencia de esto no es sino un 
retroceso en la actuación destinada a la economía local, es decir, al ámbito nacional. 
Paralelo a ello, se ha globalizado los patrones de acumulación y consumo de la 
población. 
Las políticas neoliberales han traído consigo un aumento del individualismo, el 
consumismo y el materialismo. Los elementos citados se apoyan fundamentalmente en 
el estilo estadounidense de desarrollo. Asimismo, un caso que no deja de sorprender es 
el número de ejemplos de desigualdad de género presentes en la nación. El mayor 
interés por parte de las élites económicas costarricenses en la acumulación y no tanto 
por la redistribución, ha sido fortalecido por las políticas de cambio estructural dadas 
por los gobiernos.116  
Sin profundizar en la conformación política del siglo XXI, es preciso señalar, 
por último, una serie de apreciaciones sobre la situación de Costa Rica, sus virtudes y 
sus desafíos.  
El tradicional discurso de “pequeña propiedad, café y democracia” tan defendido 
por la socialdemocracia costarricense, va perdiendo credibilidad. El llamado Costa 
Rican Dream117 que soñaba con una sociedad de propietarios y no de proletarios, no se 
ha cumplido para el siglo XXI. Sorprende el hecho de que la ciudadanía costarricense 
identifique los valores democráticos como identitarios. Un posible reto y objeto de 
estudio sería indagar cómo podría la población observar la democracia como un modo 
                                                 
115 Oscar Álvarez Araya y Juan Carlos Ramírez, Democratización y cooperación en 
Centroamérica, Universidad Nacional, Heredia, 1991, pp. 4-10. 
116 Minor Mora Salas y Juan Pablo Pérez Saínz, Se acabó la pura vida: amenazas y desafíos 
sociales en la Costa Rica del siglo XXI, FLACSO, San José, 2009, pp. 13-14. 
117 Eric Ricaurte, The Costa Rican Dream, iUniverse, 2005. 
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de existencia social-estatal más equilibrado.118  
Asimismo, la identidad en cada costa del país posee muchas diferencias, lo cual 
conlleva un desarrollo regional distinto. La inmigración que ha recibido hace a cada 
costa tener unas peculiaridades que deben ser tomadas en cuenta en los planes de 
desarrollo planteados desde el aparato estatal. El desarrollo económico, especialmente 
en el siglo XX, ha sido otro de los factores decisivos para marcar esta disparidad 
comentada. 
Por último, Costa Rica destaca por sus políticas medioambientales. Se ha 
fomentado desde el Estado el ecoturismo, logrando así un equilibrio entre las 
actividades turísticas y los medios naturales. El país presenta una de las mayores 
biodiversidades del mundo. Asimismo, es objeto de numerosos estudios científicos 
gracias a su posición geográfica entre las placas Caribe y Coco, generando la mayoría 
de los terremotos. Son todavía varios los volcanes en actividad que atraen a cientos de 
miles de turistas al año.119 
El país tiene una amplia base tanto cultural como institucional consolidada para 
el desarrollo democrático. El alto número de instituciones en comparación con sus 
países vecinos es un indicador de lo mencionado. Queda en manos de las nuevas 
generaciones continuar con el progreso de la nación en vistas al conjunto de la 















                                                 
118 Victor Hugo Acuña y Ivan Molina Giménez, Historia económica y social de Costa Rica 
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 El sueño costarricense de llegar a tener unos niveles de desarrollo como los que 
imaginaron en el siglo XX parece estar prácticamente extinguido. Ciertos indicadores 
actuales, como lo son el nivel de delincuencia urbana o el nivel de pobreza extrema, 
muestran cifras que no permiten en cierta manera hacer una gran distinción entre la 
nación costarricense y sus estados vecinos.120 Si bien es cierto que en algunas 
cuestiones como la medioambiental o en la educativa destacan por encima del resto, se 
dan otros casos que muestran un retroceso. Los conflictos bélicos que han afectado y 
que todavía afectan a países como Nicaragua, Panamá, Honduras o El Salvador crearon 
la imagen de una nación costarricense que nada tenía de semejante con sus vecinos. No 
obstante, la realidad era otra. 
 El deseo de una sociedad igualitaria de pequeños propietarios parece hoy en día 
muy alejado de la que imaginaron sus creadores. Desde hace unas décadas, dentro de la 
influencia de las políticas neoliberales, el Estado ha dejado de ser el empleador que 
tanto éxito y prosperidad supuso en el pasado siglo. Los problemas que se concentran en 
algunos puntos de la capital o en ciertas áreas de Limón reflejan los obstáculos para 
poder superar las barreras de la pobreza o el narcotráfico. La tasa de homicidios ha 
superado la de países como Nicaragua o Panamá, las cuales históricamente eran más 
altas, siendo la del año 2016 la más alta de su historia con una tasa de 11,8 por cada 
100.000.121  
El modelo agroexportador comportó además una mayor diferenciación social. Es 
cierto que se produjo la inclusión de un mayor número de pequeños agricultores, si lo 
comparamos con el resto del istmo, pero el modelo provocó grandes diferencias 
regionales, tal y como se puede observar en los ingresos de las diferentes provincias del 
país. En el caso de la provincia de Limón, la pobreza alcanza el 32,35% de la población 
                                                 
120 El nivel de pobreza extrema fue de 6,9% en Nicaragua, siendo 5,7% para Costa Rica para el mismo 
año. Wendy Álvarez Hidalgo y Dora González, gobierno mira menos pobreza en Nicaragua. En línea: 
http://www.laprensa.com.ni/2017/07/03/economia/2256753-gobierno-nicaragua-anuncia-pobreza-cae-
24-9-dos-anos Consultado el 12/9/2017. 
Patricia Leitón y Esteban Ramírez, pobreza en Costa Rica afecta al 21,7% de los hogares. En línea: 
http://www.nacion.com/economia/politica-economica/Pobreza-Costa-Rica-afecta-
hogares_0_1519648089.html Consultado el 12/09/2017. 
121 Gustavo Fallas, Costa Rica camina hacia tasa más elevada de asesinatos. En línea: 
http://www.nacion.com/sucesos/crimenes-asaltos/Pais-camina-cifra-alta-
asesinatos_0_1643235662.html  Consultado el 12/09/2017. 
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mientras que en San José se da un 16,22%. Es curioso observar como en la costa del 
Pacífica por influencia de la antigua actividad bananera se da un 30,27% de población 
pobre, apenas 2 puntos menos que en la otra costa.122  
Una de las prioridades del gobierno en la actualidad123 es la integración de los 
distintos grupos sociales para disminuir los niveles de pobreza. Cabría preguntarnos 
aquí que tipo de integración y hacía quien va dirigida la integración. Como hemos 
analizado a lo largo del trabajo, la integración que se dio durante los gobiernos 
socialdemócratas no ha conseguido alcanzar su propósito debido a la realidad vivida en 
las regiones de antigua producción bananera y que hoy en día muestran los índices de 
pobreza más altos. Por un lado, se ha ponderado la producción de los cafetos mientras 
que por otro lado se ha dado un detrimento del banano. Esta defensa del café como 
fundamento para la democracia ha servido a las oligarquías cafetaleras para mantener su 
poder y llevar un desarrollo ligado a los gobiernos de la segunda mitad del siglo XX.  
A pesar de que hoy en día se mantenga la producción bananera en amplias zonas 
de las regiones húmedas caribeñas, tal producción ha sido modificada tanto en la forma 
de trabajo como en las empresas responsables. El hundimiento económico de las zonas 
bananeras con el abandono de la producción tuvo su consecuencia más directa en los 
propios trabajadores, alcanzo unos niveles de desempleo que no se han vuelto a repetir 
en el país. No resulta extraño comprobar como la UFCO buscó nueva mano de obra y 
tierras en la región pacífica debido a la inactividad sindical de esta región. Las 
demandas exigidas por el proletariado de la costa caribeña tuvieron tanta influencia al 
cabo de varias décadas que la compañía estadounidense trasladó su producción, sumado 
a otros factores como la degradación de los suelos, etc. 
Se puede afirmar por tanto que la historiografía clásica del siglo XX ha validado 
solo un modelo existente en la nación, el basado en una sociedad de pequeños 
propietarios dentro de la economía cafetalera. Consecuentemente, ha ignorado la 
realidad de lo que se podría denominar las dos Costa Ricas, es decir, todo el sector 
poblacional desfavorecido que ha trabajado en las plantaciones bananeras. Gracias a la 
censura existente hasta la década de 1970 de las organizaciones comunistas y  sindicales 
se ha perdido una gran parte de la lucha social que este sector político supuso para la 
                                                 
122 Instituto Nacional de Estadísticas y Censos. En línea: http://www.inec.go.cr/ Consultado el 
12/09/2017. 




sociedad costarricense durante la primera mitad de siglo y que consiguió su mayores 
victoria con las garantías sociales de la década de 1940. 
Las altas ganancias económicas en estos sectores agrícolas se basaron en una 
alta explotación de una mano de obra que la historiografía no ha valorado a la hora de la 
construcción nacional. Es cierto que, a finales del siglo pasado y gracias al impulso del 
turismo, el gobierno fomentó más la región caribeña, lo que ha supuesto un cierto 
desarrollo en varias áreas costeras. No obstante, la ciudad de Limón es de las ciudades 
consideradas por la población como más peligrosas del país y en la cual el tráfico de 
narcóticos es muy alto, de ahí que surjan a menudo noticias en la prensa local de 
incidentes relacionados al narcotráfico. 
A pesar de todos los aspectos negativos que se recogen, se debe destacar también 
el gran desarrollo en varias materias que permiten resaltar a Costa Rica en la región y 
que le ha permitido crecer de forma sostenible a lo largo de los últimos 70. Los registros 
que se tienen de su crecimiento económico muestras una relativa estabilidad que 
permite a las empresas gozar de seguridad en sus acciones, con un aparato estatal detrás 
que vela por la trasparencia y el buen cumplimiento de todas las actividades 
económicas. 124 A pesar de ello, los índices de corrupción hacen que esta sea la segunda 
preocupación más importante para la población costarricense, después de la 
seguridad.125 
Lo que más habría que resaltar sería la estabilidad política que ha gozado y que 
tantos beneficios ha repercutido para una considerable parte de la sociedad. Se puede 
catalogar a la educación costarricense como una de las mejores en el continente y que 
ha permitido crear generaciones de estudiantes mucho más cualificados para responder 
ante las problemáticas actuales. La concienciación democrática de sus habitantes es un 
aspecto que llama la atención debido a que es una parte muy integrada en la cultura. En 
otras temáticas como sanidad o empleo también destaca, convirtiéndose en un país que 
ha recibido históricamente una altísima tasa de inmigrantes. Para terminar, en el ámbito 
diplomático goza de un gran reconocimiento internacional, jugando un papel primordial 
en la estabilidad de la región y como ejemplo a seguir por las naciones vecinas. 
 
                                                 
124 En línea: https://datos.bancomundial.org/pais/costa-rica Consultado el 13/09/2017 
125 Josué Alvarado, corrupción: el segundo problema más grave de Costa Rica. En línea: 
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